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UNA CARTA DE SALVADOR RUEDA © 


A José ENRIQUE Ronó * 


Montevideo, 


“Es un día de fiesta para mieste en que ` 


recibo los números que ha tenido Vd. la 


búndad de enviarme de la REVISTA Nacto-' 


'NAL. Es para mí día de fiesta parque meen- 
“cuentro con un periódico ó revista como yo 


quisiera que hubiese muchos en América y 


con el hallazgo preciosísimo de un espíritu 

súperior como el de usted. Mae ha praduci- 
Yo una hermosa impresión ver, al leer sus 
críticas, desenvolverse y presentarse prr 
rluchos y diversos puntos, Ln 
plio y noble, á la vez quen 
elevada, i 


si E y 


Yo creo que asf son el alma y el cerebro 
de los gran tes escritores, y saludo en usted ' 
á uno de i le fuera qae tere 
do el brazo Legase ahi mi m 
nc, con el E 
funda 
arder 


y en el acento elocuente de su estilo, á uno 


: carte, ideas 


erebr5 ame, 


por las letras, en ia alta imparcialidad de sus 
ideas, en su noble amor á lo bello y humano 


de las letras americanas y en bien del amor 
que debe unir á americanos y españoles, 
Muy. justos encuentro los elogios de mi | 
ilustre amigo Clarin á usted y á la REVISTA, . 
Acaso él vea en ambos cosa parecida á la | 
que veo yo. Leyéndole á Vd. no me parece 
que leo literatura americana, sino literatura ! 
latirta, en el amplio y hernioso sentido de la | 
palabra: solamente con el efecto de su estie 
lo, oriundo de la cláusula latina y vaciado 
en el troquel ċastellano, borra Vd toda idea l 
de división de raza, de colectividades y de | 
castas. Eso es hablar á foros, los de acá y 
los de allá, y tener la unidad, no sólo en el | 
álma, sino'en la pluma, Esto, en cuanto al | 
¡bien de la. patria “coniún; que en chanto d 
r $i sentimiento, lọ pleno del cere- 
«bro y delaltha de Vd. se ve que puede per- 
tenecer, si Vd,se énipeña en ello, no á este > 
¡ni 4ese palenque, sino al palenque humano. 
` Ya ve Vd: si-he'formado buen juicio de 
su personalidad! ". .. . Ñ x 
- .: Por acá no sobran mucho. esos temples, y: 
cadicio la pluma de Vd. para Madrid: hablar. 
desde la'cima de la justícia, con la serenidad 
.de la. verdad y la-elocuencia de la “convica 
ción, es. seguramente de lo más- hermoso 
Y Are A T r a 
que puede habér en'la vidar ~ 
Solamente {por ‘causa de.la, distancia) 
cuando habla usted, nó de líneas generales, 
Que esas son firmes, —sino'de lineas acce. 
sorias, le encuentro d usted algo despistado 
y Á veces algo apasionado ó parciál: no es.” 
tamos conformes en atribufr, 4 determinada 
significación lítica de acá; tanto; en ¿lla hay 
más estriténdo que bronce, y así lo reconoce ` 
el público desde hace años; y no tiene tanto . 
“mérito servirse del léxico tradicional en el: 
verso, léxico que han hecho muchas gene- 
raciones y que es un sefuestó común, como 
“inventar (usemos la.palabra dunque no sea 
del todo propig) un léxico propio y palpi., 
tante de vida que prenda, que encarné, en. 
«Ia naturaleza y en el alma, y de ellos traiga 
la esencia á la'estrofa; léxico ¿ste açomo-. 
daticio'al átomo y á la montaña, á lez: con- 
vulsión socia! y a] sutil estremecimien:to del 
¿Nervio más' delicado. Pero no quiero a 
sé me temple la piva, porque entonces 
un asunto en 070 


i 
que puede hacer mucho y fecundo en bien | 
| 


a tres ob 
5 


ques 
aun cereb 


mpre noble y á 
unicio sin estruendo, i 


eo, 10 de Julio de 1897 


* tisonante, 


NCIAS SOCIALES 
DN mma 


Para hacer ver á Vd, que mi pobre musa 
, no ha pasado por París ni con el pensa- 


` 


miento (como Vd. parece que se inclina á 
creer) (7) baste decirle que hasta hace un me- 
cio año no ha abierto una gramática fran- 


; Cesa y que ahora mismo empieza á traducir 


con trabajo la lengua de Hugo; añadiré que 
viene ella directamente de una insignificante 
aldea andaluza, hecha á las faenas del cam- 
po que luego ha pintado; que le produce 
Máuseas el Barrio Latino y que su cuerpo 
está amasado con sol, yerbas campestres, 
y más tarde con ambiente agitado y re» 
vuelto de Madrid, 

Mi alán desde que escribi el poema For- 
nas es hacer que la lírica prenda en la reali. 
dad de la vida; versificar un trozo de vida, 
hacer estrofas las figuras, Esto no quiere de- 
cir que lo haya conseguido, En España, la 
lírica se va; y'sa fué siempre (excepto Béc- 
quer) por el discreteo, é por la retórica al» 
ó por los tropeles de músicas y 
luces, sis emoción real; ò por la psicología 
enabstracto y a filosófía rimada, Un palpi- 
tante pedazo de vida con luces, tonos, ruis 
dos, pasiones, paisaje, dolores, alegrias, etc, 
«e, no lo tenemos en ningún pouma. 


* 
.. 


des 
:” Vuelvo á leer algunos de sus artículos y 
Otra vez seme vierte: la plumaá la mano, 
¿Para qué? No lo sé, pero la tomió y escribo; 
en esto nuestros cerebros se'están parc- 
„ciendo á dos enamorados que no ven nunca 
el momento He separarse. Vuelvo á ddmirar 
Su alma hermosísima, su amplitud moral, su 
variedad infíñita de ideas, su estilo de una 
elocuencia que subyuga; su sensibilidad pase 
' mjosa, sus dotes singulares de analizador, su 
brillantezóde formia que parece tra 
cincel, y la cantidad de poesía que 


rizontes del artel, 
«más amplio y eclíct 
Eso debe 
enwi solo 
de todos Las 
terreno 


añeros de la 
en un grupo 
gno. 


Salvader RUEDA, 


i; En .lariculo sobre Dolores de Federico Balart, 


is e Pa 


A gpáct da lo “plus” de Cro 


+ Jomar como que-e-festo-del-desp 


. (Véase el número anterior) 


Pulique, el último libro que nos ha llegado do 
Clarin, implica, pues, un retorno å su primera na- 
nera en cuanto critico, os decir, 4 la critica aguda, 
Drove, humorística, militante. En oste volumen 
encontramos al Clarin anterior à Ja pub'icación 


do Mezclilla, ul satirico mordaz, al polemista in- | 


cisivo, al luchador inconmovible, al guardia-ci- 
vil del arte. Dirige todas lns fuerzas de su inge- 
nio å combatir el detalle, enzando los errores 


gramaticales, peraiguiendo minuciosidades que : 
Hm- 


luego resultan atrocidades como casaz, n 
piando, jando y dando esplendor al lenguaje. 
Es implacahlo con las nulidades, severo con las 
raedianías y paternal con los principiantes que 
revelan algún ingenio. No transige con un mal 
estilista; no perdona 4 un asesino de ln gramá- 
tica. Y si su libro enciorra más censuras que 
elogios; si en él son nrás numerosas las Páginas 
vibrantes de nervio, neerbas, punzantes, que las 
de aplauso, suya no es la culpa, sino de los que 
las motivaron. . 

Y he aqui por donde venimos à comprender 
el origen de ese triste pesimismo que resbala al 
través de todos los trabajos del autor de-Lá Re- 
genta. Eso reinado procaz y desvergonzado do. 
los nulidados infatuadas, en un ambiente litera- 
rio en quese olvida Alòs maestros y priva el 
mal gusto, el favoritismo y la necedad, ha en» 
gendrado en el espiritu del critico español un des- 
aliento hondo, una tristeza nmarga y desconso- 
ladora. Sa sátira, sos borlas, todo su humour son 
hijos de eso pesimismo; y por ello es que cualquis- 
ra, basta el menos lince, puede penetrarso de todo 
el desconsuelo que bullo ba; 
Rio å la manera de Hamlel 


rece la imbecilidad triunfante, resalta ‘violenta 
y nos crispa los nervios. Tórnase grové, de im- 
proviso; y todo.el dolór de palpar la decadencia 
attistica nacional surge al exterior en ondas de 
desgarradora" melancolía. «Si por el tono de es- 
te prólogo —escribo' Clarin, —ó por algunos Br- 
tícalos, 6.por el titulo del -libro (Sermón. Perdi- 
do....), alguien juzgara que soy pesimista, so 
eqnivecaría en más de la mitad.» Pero; más 
abajo. agrega estos dos renglones de dudosa ine 


terpretación: «Los pesimistas no creen que. el 


mal pueda sur mayor: yo sí. En esto nos diferen- 
ciamog.» A qe 

Mis grande, y. más artístico también, es eso 
pesimismo que albores en los últimos trabajos 
de Leopoldo Alas—en sus notables estadios sc- 
bre La Terre de Zola, sobre Baudelaire, sobro 


Mensonges de Bourget, sobre Adolfo Camus¡—* 


pero si eso pesimisuso es asi, debido A Has. co- 

rrientes malernas qu 

rá Å las ideas moral: que dominan al siglo, al 

i de ieocía y å cien otras causas gene- 
le T, esto ctro pesimisno 

bije “ol exames 


dirigen toda la literatn- » 


sobro ésta un * 
be 


Bovista Nacional de Literatara y (lenclas Heelalos 


el vecio que ae hace en torno de los únicos hom- 
bres que valen, y su cambio ve subir, como la 
espuma, la reputación usurpada de los envidio- 
sos, de las nuiidades, .de los perversos. No es, 
por lo tanto,' ose dulce pesimismo artístico, lle- 


` no de molancolias inonarrables, que:ze esfama en 


nieblas y que adormece el espiritu entre vagas 
nostalgias de recuerdos queridos, el que aquí 
refleja cl espiritu del autor sobre las págihas del 
libro, sino esn nota dolorosa, casi brutal, que 
angustia el pecho despiadadamento y hace de- 
sear el total aniqnilamiento. 

Por eso el chiste en Leopoldo Alas reviste ca- 
racteres de originalidad propia, y por eso, tam- 


¡ bién, su risa no cantiva & todos los lectores. 


Leed solamente el tomo rotulado Puligue, y, ei 
Sois inteligentes, inmediatamente advertiréis cuál 
es esa risa que no comprende la gran mayoría 


del público, ó, coma quien dice, el público de | 


escalera abajo. La inteligencio de Clarin sólo 


habla al público inteligente. Su visn os sólo con- ' 


tagiosa para los que conocen la teoria de Bain 
y de Herbert Spencer sobro ese fenómeno psi- 
cológico. Por manera que el chiste de Clarin se 
diferencia fundamentalmente del de otros eríticos 


en que no interesa como el de éstos al público ' 


bardo, Dad å ecnalquier ignorante los Ripios 


_Aristocráticos, verbigracia, y “lg veréis" relr å 


carcajadas; y esto por varias razones: primera, 
porque los chistes de su autor son chistes que ' 
hablan directamente Á los sentidos y no Á la in- 


“tellgencia—y por consiguiénto no es necesario 


ningún esfuerzo intelectual pará comprenderlos; 
—Ñsegunda, pórque son:crados, picantes, direc- 
tos, hirientes —y el hombro siempre encuentra 
algún goce en ver cariciturado "y maltrecho á 
"sa préjimoj—y.tercera, porque los tontos admi- 
ran siempre lo que no entienden, y hay autores 
que tienen la habilidad de disfrazar sus osadías y 


. bromas cón pretendidos conocimientos-grama- 


teates. | o, Erana k 
- Un. libro.dė--Leopoldo Alas produciría con- 

s fecto en eso lector: 103 chistes en él con- 
tenidos le dejarlan serio, como que no los enten. 
derta, ó concluirian por abúrrirle: ¿Por qué? Por- 
"que el chiste.dé Clarín es un chiste triste, —aun- 
que parezca esto un contrasentido, —El lector que 
se ria leyendo una gracia de Alas es porque ha. 
hecho un rápido trabajo intelectual, pero traba- 
jo'al cabo, á fin de .alcanzar su intención, su 
calembourg su gracia, y en último resultado sô- 


“lo ha encontrado una burla acerba; un frio des» 


precio, una amarga enseñanza, una velada co- 


rección. El chiste -en Leopoldo Alas catisa, el * 


mismo efecto que ua tirón de orejas: nos hace 
teir.por el visáje que correlativamente engendra 
en el castigado; pero al mismo tiempo nos ense- 


* ñala filta que castiga y el dolor que causa. Y 


acuden å nuestro. espiritu las mismas dudas, 
igual desalieñto, idéntica dolorosa impresión 
que los experimentados por el critico al exami- 
nar el raquitismo intelcetúa! de la literatura de- 
erépita y contrae ha de 205 cene 
temporánéos. 

„Los palíques de Clarín s 
de una manera triste, r: 
ta Jastimara loz m 


PSHIVOS «s.p Pero 
s nrisa vinlen» 
la enva y pasiera 
de buera 


iirrarte ka 


sume oxigeno exi ` 
beranta vida que aniguila el ùi nd Ep 3 ; 
piritu y la inteligencia se deleitan; la salepik] 
sl ouerpo se fatigan, Á somejenma de toi plapirOn. 
| smpremos é intensos, esta lectura eminentemso- - 
te sugestiva nos deja rendidos, completaxignte 
abrumador, aa 
El critico ha vestido sn dolor con un traje de 
Momo. ¿Para qué contarle al mundo la historia 
de sus desilusiones? Él, espíritu fino, delicado, 
impresionable, sediento de bellezas, amante de 
todo lo puro, de todo lo correcto, de toda-lo exe 
quisito, Labia soñado oon las esplendotosas 
irradiaciones de un arte grandioso, noble, escul- 
turah y había presentido los divinos sacerdotes 
| que habrian de oficiar ante su altar con las irre- 
prochables formas fijadas en el supremo código 
de su religión;—pero al abrir los ojos á la resli- 
dad, sus más queridos sueños, sus más rientes 
esperanzas se desvanecieron ante aquel ridículo 
simulacro deun servicio divino ejecatado por los 


parias del mundo intelectual, y, entonces, perdi- 
į da la fe, desvanecidos los entusiasmos, borrados 
| sus ideales, aquella dolorosisima impresión des- 
cargó sus nervios, poco antes en tensión, á la 
espera del supremo goce, y de esta disconye» 
; Biencia, anto esto contraste, frente á esta ridícu- 
' la profanación, Ja risa escéptica, la risa helada, 
esa risa melancólica formada con el dolor y la 
compasión, surgió hirviente, en espumarajos, 
mitad hiel mitad burla. El sollozo está palpitan» 
to debajo de los romboedros multicolores del 
traje do Momo,. pero no trasciende al exterior; 
“el público sólo ve, la risa que crispa los labios 
y sólo escucha el repiqueteo de tos cascabeles, 

ı Pero ¿TTector inteligente ve en aquella risa la 
, lozde las lágrimas y la sangre que se hiela ba- 
jo los labios, y oye en el sonido de esos cascabe- 
Jos el restallido del látigo y el inmenso despre- 
cio que crece y sa agiganta en el pecho del cri- 


“|. tico. Ese es el chist de- Leopoldo Alas, - 


Después delo qué queda anotado, fácil le sa- 
“A al lector comprender caál és la modalidad de 
“la sátira empleada por Clarin en sus trabajos 
criticos, y particularmente en los paligwes, No 
es ella, pues, la sátira brillante y con reflejos 
nietálicos de lóa clásicos latinos, ni la jocosa y 
de grandes cuadros, incrndiados do luces, de los 
escritores franceses, ni la avalítica y apasionada 
‘de los que la ejércen en la ibérica: peninsula, Si 
es cierto que en el estilo del autor de Sw único 

+ hijo hay mucho de ático, no es menos cierto que 
„él tiene, más que cualquier otro escritor, un ses 
llo eminentemente particular que le descubre 
en seguida ál menos lince. En sn frase, casi siem- 
pre doctoral, como de maestro que enseña er 
catkedra, un si es no es obscura y eminentemen- 
te sugestiva, I9 quo nos le presenta, å veces, 
como un espirita más germano que latino, y 
ên su risa amarga, biriente, llena de despre- 
“cio, de dolor, de triste pesimismo, palpitan 
siempre esa rebosante vida de las brusqueda- 
des y durezas que parecen ser las fuerzas di- 
rigentes de ese su carácter avasallador, ner- 
vieso 
Hera, resulta siempre al 
sabe que está en l 
puedo eynirecarse. $ 
agudos que les de 
ligero ha: 


iva. cómo la del que 
. como la del qre no 
con ser más 
llevan siempre 
mula los ra- 
. z censura lasti- 
causa, por stperá- 
que sea, tra. . Además, Clarin no 
' se cuida de amenguar la fuerza de su ataque 


j Setirica “sin importårsale ni mucho pi. poso el 
ofato. guo experimentará el entirizado, Él se 


encuentra doressiado alto sobre las vulgnres ' 


conveniencias mundanas, para que lleguen hasta 
sus oídos olímpicos los lamentos dal pecador 
herido por sus rayos vengadores. Pasa, y la 
huella de su látigo queda siempre. Ñ 
Los principios generales de su critica son in- 
fexibles: es implacable crn las nulidades y abo- 
mina de las medianias disfrazadas de artistas 
hechos y derechos, Ó se es buen escritor, ò no 
Se publica una línea. La estética da la idea de 
la belleza; la retórica enseña log pracedimientos 
para realizar ésta. ¿Se lp cumplido aquélla? ¿Se 
han respetado estas leyes? Pues el escritor que 
tal ha hecho es bueno. Y asi lo dice, sin más 
_Aitirambos, sin somisas ni "aduloneríns, aho- 
rrando como avaro los eminentes y los insignes 
en cuanto adjetivos superfiuos,—-Y, å la inversa, 
¿el escritor falra á las reglas y desbarra? Pues 
nada; no sirve. Y entonces es cenando la risa—la | 
risa sntánica de Clarin—sube 4 sns labios como 
una avalancha de hielo, y so asoma 4 sus ojos, 
que despiden reflejos da estileto napolitano; y ' 
entonces es cuando la palabra cae cruda, mordaz, 
vibrante, con chasquidos de látigo y notas | 
agrias y convulsivas. Hay vida, hay luz, bay | 
sonidos en esa sátira; pero es el sonido, ja luz | 
y le vida del rayo que desgarra y quema las 
plomizas nubes y hiere los Árboles perdidos en 
—la vasta extensión de los Campos, j : 
Leed los paligues, y sehtiréis todo esto. Al 


cuando considera la nulidad que Èa de sufrio, 


través de ose título que da ln idea de frivolidad, 
de charla de poca importancia, que hace supo- 
her que las correcciones serán benévolas y fami- 
; lnres;"al través ġo la hombría “de "bien ' que: 
traduco ese palabra, hiy toda la ruda seye- 
ridad .de un espiritu recta ¡y justiciero, toda 
la dureza -del-qus no transigo hi „perdona. los 
“ érrorés, Hay que ver esos parrafitus incisivos, 
llenos'de cariño maligno, da.burla complaciente; 
qne destilan alguñós paliqies de Clarín, V: gr; 
el titulado «San Júan de la Cruz y la señórita 
Valencia.» Por eso todos y cada uno de los pa- 
liques, si bien nos hacen sonéi; nos dejan hon”, 
damente impresionados, encogidos de puro mie- 
do, un poco perisativos. . .. Sonreímos, sí, pero 
forzadamento, can esa sobrisa dolorosa, estúpi. 
da, casi pálida del'chicuelo cobarde que, al ver ` 
un compañero golpeado por otra más fuerte, 
«trata de halagar :Á éste. Hay mucho de miedo” 


+ Cn ese gozo "interno, y además de miedo, algo 


extraño, inexplicable, que vibra en el aire, no se 
sabe dónde, y quenos hace pensar en flaqúezas 
humanas, en conccimient-s que: sentimos no 
Poseer: La sátira empleada contra uh escritor 
que viye ¡ejos de noso:ros, nllendo el Allántico, 
Parece que nos alcanzara de rechazo, que Incise- 
Ta durante un segundo scbre nuestras cabezas, 
å la manera de esjada que hace siempre el 
mjaraciones. Y 4 vedes, č 
o veinte púginas, gritarianica 
esas bo 


. verdaderos į 2203, NO Creo en 
alguno, según he dicho en otro lugar, que elias * 


vengan destilando veneno, O 

. Al gutor de los Folletos literarios se le ha lja 
mady Crotalus, serpiente de csacabol, alacrán, yi 
no lo sé de cierto, pero me figaro que al, virus 
rábico eoncentrado.—Pues, no señor; yo no en- 
cuentro veneno en Mlarín— porque algunos usan 
este tropo criginalísimo que consiste en tomar 
el autor por el libro; --yo no veo en sus páginas 


lo sumo, ennudo haba de Cánovas con 
dadera inguina, ias correas del knut. Dice ver- 
dades, verdades muy amargas, cou bental tran- 
queza, come es necesario decirlas A los ton- 
tos cusoberbecidos para que las entiendan bien; 
mas no so diga que esto es destilar veneno. 
¡Caramba! ¿Qué calificativo dejamos entonces 
para el maldicionte? 

Y quo son verdades las que dice Clarín no hay 
más que verlo, Las dice 4 puñados, sin recato, 
muy desnuditas y muy feas. El no levanta fai- 
So testimonio å nadie, —que lo diga, entre otros 
Calinez, el mismo que dijo «inelectable» por 
«ineludib'e» y «aconsciento» por «iuconscien- 
torj;—no miente ni habla mal del prójimo....en 
cuanto no sea éste un escritor malo; respeta á 
los muertos, y no se ensaíña en ellos, según ha- 
cen otros criticos.. .. ¿Dónde está entonces el 
veneno? 

Crea que es en Sermón perdido... . donde ho 
visto que algunos señores caricoturaban A Cla- 
rîn como ung serpiente de cascabel que sa mór- 
dia Jå cola. ¡Clarín envidioso! Olarin rotdo por 
la envidio! Pero, ¿de quién puede tengr envidia 
el autor do Pipa? ¿Quién ez pl titán que ha dës- 
pertádo en el alma del terribla crítico esa baja’ 


ver- 


"pasión? ¿Acago el gacetillero qne le critica? ¿Los 
señores del -periódics que lJesacaron, como di. * 


cen algunos pséudo-literatos, de serpienta mor- 


` diéndose la'.cola? [Bah! -Eso „Seria ridículo y 


“tonto. ¿Cómo «sentir envidia de los «qué no” 


tiénen náda para envidiado? ¿Də quién, enton- 


. “es, puede estar envidioso Clarin? Veamos quién 
* son los que més yalen: Valera, Menéndez y Pela-. 


yo, Campoamor, ete, Á éstos st puedo ser, que 
enyidie el critico; pèro, ¿él habla'mal do ellos? ; 
No, señor; precisamente son estos escritores los 
que.ls arrancan todos sus aplausos, Hay, más: 
tomad “el libro rotulado Palígue, "y Jecd en 


Ja página 195: e Menéndez y Pelayo, que tale 


muchisimo mår que yo,...2 į Por Cristol ¿Es 
envidia esto? Justamente, Clarín alaba å Gal- 
dós, Pereda, Castelar, Valerá, Menéndez y Pe- 
layo, Echegaray, en fin, å todos Jos talentos sõ- 
lidos que merecén' ser envidiados, siquiera. por 
su talento. Y en cambio, fustiga å Fabié, al P. 
Mir, å Gedeón; 4 una señorita Valencia—que se 
declaró últimamente en estado de poetisa—y no* 


„recuerdo å tuántos otros escritores de. regular, 


malo y pésimo para abajo respectivamente, -y 
que no merecen ser envidiados ni pct ua Cañe- 
te y menos aún por un Silvela. ¿Les fustigará 
Clarín porque los envidia? No han lefda los qne 
tal dicen nilas críticas de Le Alas ni iag 
incongruencias de los 2riticad 


Cr 


56.0 acato y sôlo a 


| 


cuando es ajercida por un esevitor de ley, sincè- 

roy desapaalonado; por un'alma.de artista, ` 
consciente, educada y moral; por quina 209 has 
ya demostrado más de una vez que no solamen- 
te sabs cazar los gazapos en las obras de los 
gx:fómanos y heteráclitos, sino examinar la 
obra literaria, cuando os de Positivo valer, con 


t asa nobis inteligencia y recto criterio que ilu- 
más punzante» nino las correas del látigo, yá j 


minan A aqué la como con el resplandor de la: 
verdad, desentrabando su esoncia y sus fines, la 
iden que la genera y la tesis que persigue, y 
desculeiendo ea aj a ma del autor sus pensa- 
mientos, ate tos y emociones, 


Vivror PÉREZ PETIT. 


Apuntaiones hibliagráficas 


LEGAJO DE VARIOS, POR ELIAS ZEROLO 


Elías Zerolo, bien conocido por cuantos 
se preocupan del actual movimiento literas 
rio, como prologuista de las Doloras y Foga 
mas de Czmpoamor y. de las Poesias Liricas 
de José María Heredia, y autor, en colabo- 
ración con Miguel de Tora y Gómez, Emi- 


_liano.Isaza y otros distinguidos escritores 


españoles y americanos, del Diccionario En- 
ciclopédico de la Lengua Castellina que aca- 
„ba de aparecer en Patis y que hà venido á 


. enriquecer la lexicologia española con da- 
, fos de valor indiscutible, ha Publicado últi. 


mamente, por la casa Garnier, un interesan- 
tísimo volumen con el título Legajo de va. 
rios, en que se comprenden numerosos estu- 


dids, relacionados, más'que'por el tema, por 


„€l subidormérito de uñ interés común: 


Contiene él un curioso trabajo sobre Caj- 
rasco de Figueroa y: el empleo del verso 
esdrájulo en el siglo XVI, un artículo rela. 
“tivo á Voces "nuevas en la lengua castellano 
del.reputado filólogo venezolano Rivodó, y 
revistas litérarias, cuentos y escritos varios, ` 
suficientes á demostrar la competencia de 
su estimado aútorien lás múltiples materias 
de que trata su libro, - e 
-~ Sobresálen en él por sus curiosas obser- 
vaciones 'el estudio que ¿el señor -Zerolo 
dedica al examen del verso esdrújulo,' y 
el que escribe 4 propósito de Votes nuz- 
tas de Rivodó. En ambos, y en medio de 
un lengiaje sobrio y senciilo, hay expresa. 
dos en formas puras. rasgos de verdadera 
originalidad, reveladores de un espíritu sa» 
gaz y estudioso, y que constituyen cumpli- 
da justificación de la nombradía de que go- 
za su autor cómo escritor cortectó y ameno. 
En el primero de esos trabajos, el señor 
Zerolo llega, con copia de datos, á la cons 
clusión de que se ha padecido un error gra» 
ve al atribuír 4 Cairasco de Figueroz la in- 
troducción del verso esdréjilo en ia ris.nica 
castellana; y después de Compro 
Pasos tomados de obras ce Ce 
Cilaso de la Vega 


«No deja de iamar la atención cúmo ha- 


* biendo sida empleado el verso esdrújulo por 


A a ANARA 


Revista Maclean! lo Literatura y Olenolas Boslalos 


príncipes de la lírica del siglo XVI, mucho 
: antes que Cairasco, se ha perpetuado 
hasta hoy el error de creerlo invención suya. 
echo que en esto se ha producido un 
fenómeno que á cada rato observamos al- 
rededor muestro, Para pasar por honrado, 
sabio ô escritor eximio, no basta serlo: es 
necesario que se pregone, que se diga á to- 
dos los vientos, Tener esas cualidades nada 
importa; ya puede el honrado ser un modelo 
de vida ejemplarísima, el sabio hacer descu» 
brimientóos asombrosos y el escritor lanzar 
á la prensa docenas de obras maestras: nin» 
guno conseguirá, si acaso lo busca, que acla» 
men su nombre las trompetas de la fama, si 
antes no se ha propuesto alguien, ó él mis- 
mo, señalar hábilmente tales portentos. Y á 
veces, quizá las más, no es precisamente ne. 
cesario ser honrado, sabio ó escritor conspi- 
cuo para pasar por tal. Lo que importa es 
que se diga, que'se repita, pues poco á poco 
lo irá esparciendo la fama; y- hasta llegará 
el caso de que el mismo agraciado se consi., 
dere un grande hombre, olvidándose de los 
empujones que recibió para llegar al piná-. 
culo de la gloria; igual que sucede 4 los meno 
dosös, que con frecuencia son las primerás 
víctimas de sus mismas mentiras, > Be 
En el excelente estudio que el señor Ze- 
rolo escribe á propósito de Voces muevas de 
Rivodoó, sostiene la importancia. del asunt, 
que.nio es baladi, sino'de los más graves que 
puederl preotupar á un pueblo, y la necesia 
dad de-enriguecer.:la lengua de Castilla ` 
con voces procedentes de Hispano Amé- 
rica; conclusiones tan vérdaderas é indiscu- 
tibles, que cuesta realmente creer cómo haya 
quien se atreva d sostener lo contrario, — - 
Escritores que como el señor Zerolo es~ 
tán convencidos delo que importa á cuantos | 
¿nos expresámos en la hërmosa leuguà cas- ` 
tellana el enriquecimiento del habla común; 
que con desinterés reconocen lo múcho que ' 
aquélla.debe á la inteligencia y labor de' 
los américanos, y que con sincero patrio» 
tismo «señalan los méritos y defectos de` |' 
la .obra de sus compatriotas, són los que 
verdaderamente contribuyen al progreso de 
una leagua empobrecida y -esquilmada' por 
ciertos Áristarcos que, debiendo ser los más 
interesados en su futura suerte, son con šu 
actitud los primeros á escarnecerla y des." 
honraria, . > ca. 0. ` 
El libro del señor Zerolo, para valérnos 
de sus propiis palabras, no.viens á llenar 
ningún vacía, - Pero es muy merecedor de - 
aplauso incondiciónal, por la manera como 
su autof ha sabido unir ld útil á lo agrada» 
ble; y ese aplauso se lo tributamos sinceras, 
mente, ] 


EERC:CIOS DE LENGUA CASTELLANA, POR CARLOS GAG'NI 


El autor del Diccionario de bardarismos y 
Arotincialismos de Costa Rica y Director 
del Liceo de la capital costarricense, ha 
publicado un nuevo libro sobre grámitica, 
que viene á conñermar la alta cp 1 que 


tenemos formada de su laboriosidad y come 
petencia, 
Intitäiase ! Dercicios Je lengua 


castellana. 
para los años 


da å servir de texto 
rcerod sexto de las escue- 


las primarias oficiaies deaquel país, y ¿iniciar : 


` arrancó àl emiñieñte sabio que él acto presio" 
“día, éstas fervientes palabras: ¿El joven que 

: tan lucida muestra: acaba de dar de su com- 

' petencia, se hallá en aptitud de ser uno de los 


‘túra. Ese sabio eminente era Bello, y Mis. 
' guel Luls Amunátegui el joven que tan ex- 


á los niños en el idioma, adiestrándolos en. 
el empleo de terminaciones y prefijos, en la 
formación de familias de palabras, en el uso 
de parónimos y sinónimos y en los princie 
pios del lenguaje figurado, 

Todos los esfuerzos del señor Gagini 
conspiran á un mismo fin: al de hacer del 
aprendizaje de la gramática un estudio atra» 
yente y ameno, convencido de que nada ha 
perjudicado tánto su generalización y difi» 
cultado su aprovechamiento, como el afán 
de someterlo todo á preceptos y á reglas, 
que se olvidan cuando llega el caso de su 
aplicación; como si ese estudio pudiera ser 
contrario á la naturaleza, en la cual lo con- 
creto ha precedido siempre d lo abstracto. 

Quizás exagera el laborioso autor costa- 
rricense cuando, contrariando una opinión 
respetable, asevera que no importa gran 
cosa que los niños no sepan definir con prò- 
piedad las partes del discurso. Pero lo indu- 
dable, lo indiscutible es que no se aprende 
á hablar con teorias; sino estudiando el me- 
canismo de la lengua, la derivación. y com» 


- posición de las voces, su acertado: empleo, 
_ las locuciones y modismos; en una palabra, 


los innumerables tesoros que eñtierra.: Lo . 
indudable, lo indiscutible 'es que la gramá- 
tica debe ser otra cosa que-un desaliñado 


conjunto de abstractas definiciones, dottri- ` 
: Das Contradictorias y frúslerlas escolásticas, 


que nada enseñan y. Que para nada sirven, 
como no sea para hacer intolerables por su 
aridez estudios ' interesántes y agradables. 
de suyo. Lo indudable, lo indiscutible es que 


. hay utgencia en conciliar la gramática con 


lá razón, aunque esto hiera y disgusted los 


- latinizantes, á quienes el sabio. Bello satiri- 


zaba sutilmente comparándolos al pintor. de 


-Aogañe; «que por parecerse á los antiguos 


maestros ponía golilla y ropillá á los perso- 
najes que retrataba.» i à 

. Por nuestra parte, felicitamos muy deve- , 
rasal competente filólogo pór su nueva 
obra. i . 


CUADROS ANTIGUOS, POR MIGUEL LUIS AMUNATEGUI 

Á mediados de este siglo, allá por el.año 
cuarenta y séis; presentábase á examen de 
latii enel Instituto Nacional de Santiago 
de Chile un joven qué apenas contabi4 ia” 
sazón dieciocho años; y tan fehaciente. prue-. 
ba dió de sus condiciones intelectuales, que 


más distinguidos profesores de nuestra pa- 
tria y está destinado 4 ser más tarde una de` 
las más brillantes glorias de nuestra litera- 


cepcional honra merecía... 

ás hechos demostraron después no ser 
exagerado, “sino incompleto el yaticinio, 
Amunátegui estaba destinado, con efecto, 
no sólo á sobresalir en el profesorado y la 
literatura: había de ilustrar también con sus 
trabajos y sus actos la historia y la paíftio 
dei pafs. 


u hermano Gregorio Victer, econ 
quien compartió los azares de la vila y las 
glorias de las letras,» como exactamente lo 


“dice el conocido y meritorio publicista Pe- 
dro Pablo Figueroa, fueron dos miembros 
descollantes de una generación que es tim- 
bre de honor para Chile, por sus esfuerzos 
en pro del movimiento liberal iniciado en 
1842, por sus sacrificios en aras de la patria, 
por sus luchas por la regeneración de las 
ideas, por sus continuados afanes á favor de 
la causa del honor y del bien; porque Mi- 
guel Luis Amunátegui —para citar un solo 
ejemplo-—no sóla fué una de las inteligen- 
cias más perspicuas de Chile, no sólo honró 


los puestos públicos con su talento: fué un” 


corazón generoso, sincero, desinteresado y 
leal. 

Como publicista, la historia americana 
debe å su fecunda pluma La Reconquista Es- 
pañola, Los tres primeros años de la Revolu» 
ción de Chile, Discusión de los titulos del Go- 
`èierno de Chile d las tierras del Estrecho de 
"Magallanes, La Dictadura de O' Higgins, 
Descubrimiento y Conquista de Chile, La cues- 
tión de limites entre Chile y Bolivia, Los pre- 
cursores de la Independencia, La Crónica de 
1810 y inuchas obras más que son hoy co- 
nocidas en todo .el "Continente, Literato y 
escritor, coláboró en La Revista de Santiago, 


Na Revista del Pacífico, La Semana, el Correo 


del Domingo, El Ferrocarril, El Mercurio, 
La Lectura, El Progreso; La Revista de Ar. 
des y letras La Libertad Electoral y los Ana- 


des de la Universidad. de Chile; fundó El In- 


dependiente, La República y La Revista Chi- 
Jena, estaúltimanotable publicación conjun= 
tamente con su ilustre colega Barros Atana; 
y esautorde Biografias de Americanos, De la 
Instrucción eñ Chile, Juicio critico de algunos 


poetas hispaño-americanós, Vida de don An- 
drés Bello, Apuntaciones sobre el lenguaje, 


Arentuaciones piciosas y múchos. libros mi 
que ponen de thànifiesto la amplia y variada 
cultura dë su espfritu, Y como ciudadano, 
desde 1847 hasta” su muerte, acaecida cu 
1888, fué catedrático de humanidades del 
Tústituto Nacional, representante del pueblo 
en 1863, Vice-Presidente de la Cámara de 
Diputados el 67, Ministro de Estado .el 68, 
Consejéro de Estado el 74, candidato 4la 
Presidencia de la República él 75... En la 
prensa, en la tribuna; en la cátedra, sé dis- 
"tinguió siempre por su moderación, inteli- 
gencia_y. carácter, Fué un incansable pro- 
pagandista, un benefactor convencido; un 
varón de virtudes que rechazó, en las solem- 
nes horas de la muerte, consuelos que, teme: 
rosos, reciben la generalidad de los home 
bres. A p aa a 
El Gobierno de Chile, apreciador justicie» 
ro de los méritos relevantes que adornaban 
d éste escritor ilustre, acaba de rendir ho- 
menaje á su memoria ordenando la pub:i- 
cación de Cuadros antiguos, colección de 
artículos relátivos á episodios y` anécdotas 
de la época colonial, variados por ei tema, 
descarnados en la forma, pero siempre inte: 
resantes, instructivos y amenos. 

-Son entre ellos los más scbresalientes 198 
intitulados: Æ? infiernos del Masaya, que nos 
pinta al propio tiemp>q::e: a, la cre: 
ali iad de 


es del dese x Æ naufragio de 
r1, Una tarta que veia y hablada, 


Las exdediciones de Mendaña, Dulces guerras 


- Me siento orgulloso --se lo declaro'con ine 


de amor y dulces paces y A publico agrario, 
Pública vengansa, verdaderamente notables 
por sus descripciones; También delante de la 
erun el diabla, en que se refiere la historia 


de un hijo de la foresta — arrancado al' 


desierto y á la barbarie —que se da la 
muerte, por no vivir nostálgico suspirando 
por su tierra y por su libertad; Los vascons 
gados y los criollos en la villa imperial de Po 
fosi, que nos ha traído á la mente el curiosi- 
simo cuento Palos de Moguer, de Hart- 
zenbusch; El retrato de Cristobal Colón, en 
que las particularidades más insignificahtes 
del héroe del océano cobran especialísimo 
interés, y Solo, en que se ve al di :s adorado 
por los magos dignarse renacer ten una isla 
desconocida, dentro de una cuna de algo- 
dón, formadu con los girones de una camisa 
vieja.» A 

No podriamos decir si hay en ello algo de 
la influencia indiscutible que ejercen el ta- 
lento y la virtud; pera el hecho es queno 
podemos leer á -Miguel Luis Amunátegui 
sin sentirnos subyugadós por la magia de su 
erudición asombrosa, por el prestigió de su 
palabra siempre reposada y serena, por la 
claridad y "nitidez de sus pensamientos, has- 


ta por el raro mérito de. su estilo original, 


que se impone sin voces altisonantes ni fra- 
ses de relumbrón, antes bién por la fuerza 
de esa naturalidad, severidad y sencillez que 
parecen cualidades inseparables de las- nu- 


merosas obras desu poderoso espírit 

“¿Que el libro tiene defectos? . 

Ni nos seitimos impulsados á notarlos, 
ni sería justó que lo hiciéramos cuando, en 
estas líneas sólo hemos hecho niérito de al. 
gunas de las muchas bellezas que ericierra, 
Ni estaría-casi justificada su enumeráción en 
quien ha tenido ocasión de decir, en carta 
particular dirigida á uno delos suyos: Soy, 
señor, un rezagado discipulo de Bello y in 
entusiasta. admirador de los' Amundteguis, 


genuidad —cuando considero que esos hom- 
bres pertenecen á Venezuela y Chile. En- 
toncés para mí no hay más bafreras qué las 
que nos separán de la orgullosa Europa, y 
siento pa'pitar en mi pecho un corazón ame. 
ricano! A 

CarLos MARTÍNEZ VIGIL. 


—— ae mM 


El primer cadáver 
RECUERDO 


; D alce y hermoso día! Ta 
Radiante de es 

Era come la inner. 
Mirata de C 


Y yo, con mis kerm 


| 


| 


Revita Nacional da Jitorators y Oienolas Soilalos 


Dichosos de niñez, ` 
Bajo el partal jugábamos placientes, 
¡Ya no recuerdo á qué!. 


Un profundo gemir llegó å mi oido, 
Y de mi madre, al conocer la voz, 
Å la sala corrí sobrecogido 
De instantáneo temor. 


Circundada de luces y de flores, 

Vestida de albo tul, 

Los infantiles labios sin colores, 

De las manitas el extromo azul, 

Jomóvil cual los ángeles hermosos 
Que adornan el altar, 

Entreabiertos los párpados sedosos, 
Blanca como azahar, 

De mis Lermanos la menor veía, 

Y á mi madre, transida de dolor, 

Que do llanto y de besos la cubria 
Con angustiado amor, 


Qué tiene? preguntéle; ¿está durmiendo? 
—Ya no despertará, 
Respondióre, la pena conteniendo, 

Y volvió sin consuelo á sollozar, 


Al róstro de mi'hormana el labio mío 
Entonces acerqué, 
Y fué tal la.impresión de intenso frio, 
. Que nanca la olvidé. 


Era la tarde; estaba el 'comenterio 
:Sin'un solo'arrebol, - 
Apenas alumbrásdolo en misterio 
El tenue rayo del muriento sol. 


¡Qué triste, y solitario y silencioso! 
Å los últimos lampos do la luz 
Un buho despertaba pavoroso — 
Sobre elevada cruz.. 


No matizaba el yuyo polvoriento 
, La más sencilla flor, 
Ni trafa al oída, el fuerte viento 
La nota de algún pájaro cantor. 


Abrióse ante mis ojos de repente 
Un nicho sepnleral, ` 
Que esparció repugnante en el ambiente 
` Su atmósfera mortal. 


. Miré á mİ hermana que & mis pies yasta 


En so tumba đe rosas y jazmin, 
Y parecióme quo aun se sonreía 
Con encanto infantil; 
Cuando un viejo ceñuda y potycriento 
Cerró la caja, la clavó cruel j 
Y con rápido y brusco moviwiezto j 
La encerró en la parel, 


O: un suspiro de mi padre amado, 
` Lo miré con temor, | 

Y vi surostro pálido, inunda 13 
De iant y de drier. | 


DE TAX ` 
UNA VISITA A LA “REVISTA NACIONAL 


Mientras la amistosa tarjeta del Dr. Pérez 
Petit yacía sobre el escritorio del destinata- 
rio, esperando su vuelta de la Florida; 7ay 
miraba la creciente del Santa Lucía chico, 
en el paso del bote, donde figura la calzada 
de piedra, única obra municipal de lujo que 
luce la ciudad de la Florida para conducir á 
los Terra, á los Vaz, los Vignoli, los Urioste, 
á sus posesiones pintorescas y extensas, de 
rico trébol, 

En esos días, la altura de tres metros de 
agua y la rápida corriente suspenden el cup- 
so de los coches, . 

Son esos días los que ambiciona el bote- 
ro: en la época de bajanto, el bote pintado 
de blanco y celeste yace en la barranca de 
un islote, quilla arriba, inútil, como para» 
guas'en día de sól; Los colores son'un pe» 
clame del pacífico botero; bien enemigo de 
la:guerra pórque el vado/es gratis para las 


| frecuentes comisiones del Ejército : el pasa» 


jero colorado. dá buena propina, recotdándo- 
le el boteró que los colores del öte son los 
de fa pobre patria martirizada; á.los viado- 
res, —como reza el sepulcro de un presbíte» 
ro, que sof bancos el botero les arranca 
mejor recompensa porque les dice: «he 
aquí los colores de Lamas: y Saraiva, » 

El servicio del bote es bien limitado ; só- 
lo alcanza 4-los vecinos á.quienes espera el 
peón con los caballos'dél otró lado del paso, 
. De. iñvierno en invierno, la"calzadá cu- 
bierta por él tórrente, atrae como todo abis- 
0 y mueve sus dentadúras para tragarse á 
algún impaciente que en bajante ha sufrido 
en las ruedas de.su vehículo y en los vasos 


de sus caballos la acción de los molares y 


colmillos de piedra cof que ha sido construj. 
da la calzada. . > i 
- Un episodio sorprendente se produjo en 
el paso del bóte.. > .* A A 
` El niercachifle que estaba acafipado.en 
el monte se-lauzó á nado con sus'mulas 


"prendidas al carro, y al caer al cauce, el re- 
“molino le volcó, lẹ arrolló, pereciendo las 


múlas, y salvándose el napolitano, no por 
prodigio de natación, sino por protección 


"de, las ramas trémulas de los molles que, de 
¡ trecho en trecho, le facilitaron el poder sur- 


gir, sin sombrero, á la orilla, chorreando co» 
mo un lobo que'trega la barranca de arena, 

Las mulas sujetas al pesado carro apare» 
cieron flotando entre ramas, rodeadas de es- 


i puma,en una vuelta del arroyo, y á poco, 
sel carrero repuesto . de la sorpresa, ayu» 


dado por. paisanos curioscs, infa.ibles de 


; £uchillo, y de pobres ropas. salvaron el con- 


voy, extrajeron los cueros de las mulas, de. 
janda los cuerpos hinchados enia oria del 
paso expuestos cmo en fan 


ce nobles b 


zastica morgue 


aciona: se ha tocado, don- 
quere se ha reasizado, sin exito 
de intención ni ubra práctica, vfrecía en con- 


i 


traste las bollezas de la naturaleza: el cielo 
altísimo con ligeros grupos nevados; las co 
linas perdiendo su Onda en el bosque es. 
pesas, de terciopelo capitonado con flor de 
macachines; las bandadas de patos negros 
con picos rojos y patas amarillas, haciendo 
estaciones de creciente en crecieme, de 
Santa Lucía chico á Linderos, de Linderos 
al Pintado, cruzaban sobre la inconclusa 
Iglesia, cuyas torres sin revocar en forma de 
cajas de fierro parece que guardan el teso- 
ro de amor y esperanza de la mujer flori- 
dense; Lis palomas grandes con las alas de 
pizarra que ai volar producen sonidos co- 
mo de aplausos a la vida, apiñadas en los 
Sauces secos y expresando con el mismo riu- 
mor de su encono el sensuai anhelo de sus 
picos: los maztin-Pesendores, mortificados y 
chillones al verse privados de la transparén- 
cia de las aguas y de la mnsa corrieñte que 
es como ¿e Premenade de las mojarras. 
Todo era beilo; y mirando hacia el fron 
doso bosque, á cuyo través blanquea la es- 
tancia Je Atanasio Steria, una fila de carpi- 
tas. militares, con fogones “intermedios, la 
cuchilla cercana donde se destacan: varios 
soldados de poncho y mauser cuidando una 
parte de la caballada de la División Florida, 
aumentaban el interés de “aquella mañana 
lúminosa, bella y 'triste y de- melancólica 
impresión producida por. lá procesión de 
las corrientes del pasa del bote, entorpeci - 
das por los tróncos* y por la carencia de ui 
buen puénte que sombreára las aguas inu- 
zara sus peligros.: E 
- Tales‘ iuipresiones, quérido' doctor, son 
la contestación de Zax'á su amable Teciier» 
“do, aunque ma? moníerito de visitar. á «La 
Revista» es éste, cuando Valbuena consu 
laboratorio quimico se esfuerza por en-r 
contrar microbios en la sangre de. nuestra 
literátura; ~ ' > A 
La colaboración de Tar, -aunque puede’ 
“ofrecer; cómo, ninguna otra “local, la más 
severa censura, está fiera de la crítica ři- 
tual, precisamente porque sus conceptos y 
sus paradojas no están sujetos 'd regla de. 
arte, sino 3 espántaneidades de la forma. ~ 
¿No permitirá Vd, que siente Tar una pa- 
radoja'para conclusión de está su' visita 4 
su distinguida y honrosa hoja literaria, que- 
es arena de campeones que esgrimen con sa- 
bidutía y elegancia sis armas, que son el, 
propio criterio, y dirigen 4 la “alta escuela 
sus caballos, que son sus lecturas y sus re- 
tentivas .. y * RO i 
La falta de puente amplio, hermoso, ele-, 
gante, sobre el arroyo de la Florida, es por- 
que nuestro país carece de hómbres de Es... 
tado perféctos, ó parece que carece de ellos. - 
` Un hombre de Estado perfecto hubiera 
comprendido que los paisanos tienen rezón 
cuando piden que les construyan puentes, 
La paradoja que resulta de esta exposi. | 
ción va á confundirse prot:biemente con 
1a perozrullada. r 
tando por encima de demostraciones 
vidas, la paradoja es esta: 
stado deba empezar 


i 
| 


El hombre de Estado en el poder tiene 
obligaciones fundamentales, sencillas, al al- 
cance del vecino sensato que come, trabaja 
y duerme y que por extensión está com- 
prendido en lo que se llama humanidad in- 
teligente y libre. 

Los pueblos que no tienen empedrados, 
veredas, caminos y puentes son como niños 
que no crecen y caminan con los pies des. 
calzos, 

La misma sencilla obligación que tiene 
una madre de vestir á su prole, tiene el 
hombre de` Estado para con sus pueblos. 

Demuestre el hombre de Estado su afec» 
to, su preocupación de servir á los pueblos 
llenando sus primeras necesidades, y des- 
pués pondrá en ejercicio las superiores y 
excepcionales facultades de gobernar que 
por orden y turno deben ejercitarse en el 
Poder. de 

Antes se decía que los alambrados -ha- 
bían concluído con las revoluciones, 
` Hoy, que vemos los alambrados echados + 
abajo; podemos decir: miéntras no tenga- 
mos puentes y.caminos habrá centauros, ' 

“águilas, halcones que en honor de sus ideas- 1 
y ambicionando reconquista de libertad ó 
de posiciones, mantendrán en jaque á la 
autoridad, en ericierró la industria, en fuga 

el crédito nacional... ,* e 

+. La privación de làs primerás necesidades: 
de los.pueblos; hace imposible el ejercicio 
de facultades de hombres de Estado, por- 
que sólo én la paz la ciencia del estadista 
produce sus frutos. q e e a 
¿Será absurdo iniciar la “construcción de 
“un-puente'én la Florida, cómó: blasón de 
conducta para las administraciones, públi- ` 
"cas, en cuanto éstas puedan procedèr? | 


- Las impaciencias.de la vocación. militar 
de Lamas han encontrado una abérturita 


„en laadministración “de Idiarte Borda, por 


-donde Lamas ha querido penetrar, á diferen- 
cia del tábano que ¡escapá “por micfoscó- 
„pico agujero 'de la semilla del ‘molte. . 

En la guerra civil no cabe la suerte de | 
lás armas, porque cualquiera .Que'sea el 


: vencedor no puede imponer - indemnización 


de guerra; cualquiera que caiga enteFcom- 
bate, rasga là carne de su patria, pierde la 
sangre de su primer afectos . 

-Alfinal de la` visita, es- justo repetir la 
oración que está én todos los. labios" Que | 


cess la guerra!,.:. Que Dios bendiga la 
tierra uruguaya y Un salve pur ca 


. TeEġr Erari DÍAZ 
` (TAr. 


APUNTES 


Sa 


| Ala Redacción dela Tixmsza Namiosar, 


Los hombres honrados y viriuosas, Á 
s 


as democracias, 
Seque, Jusco 


de los pueblos s): 


dos no hallan, en esas sociedades, us bos. 

que bastante discreto para cantar á salí 

las amarguras del alslamiento. +: i 
» 

Las palabras hirientes, en boca del sabio; 
son insultos; en labios del necio son ha. 
lagos. 

Los enamorados jóvenes, en sus horas de 
amargura, buscan una hada rosada que ca- 
riñosa les ayude: la mayoría, al poco tiem 
po de casados, cuan:o huyen las iusiones 
y surge la realidad, busca de nuevo al hada 
cariñosa que consuele ... 


Las controversias tranquilas y sensatas; 
con personas doctas, instruyen y educan el 
carácter, 

Los” criticastros, en sus elucubraciones 
furibundas, olvidan que el criticado puede 
usar el latigo de la verdadera crítica, 


Los súbditos del Grande Asesino, y-sus 
grandes y civilizados coadjutores, han fati- 
gado al pueblo que osó rebelarse contra 
sus imbéciles maqúinaciones diplomáticas, 
—encerrándole entre sinnúmero de bayo- 
netas liberticidas: nuevas dragonadas que, 
si no hallan un Bossuet que las ensalce, en- 
cuentran un Gladstone que las maldiga. 

Si un jugador gana, ¡cuárto dinero pa- 
ra festejar la diosa Corupción! St pierde, 
¡cuántos sufrimientos y cuantas lágrimas 
ocultas ! 


kd i, W e 
.. Los beneficios de la paz. como ¡os de la 


„Salud, se conocen cuando se pierden: sin 


embargo, cuand» lus disfrutamos, no tratas 
mos de hacerlos duraderos. 


Las democracias nuevas "son como los 
jóvenes: -suéñan en muchas conquistas y 
realizan poco .. cuan lo tea.izan? 

Las salas aristocrática se parecen mucho 
á las orquídeas: éstas precisen el car de 
la estufaj'2aquéllas m : 
las vanididdes hum 


Los pueblos Wievos son como los niños: 


“se divierten haciende, travesuras, Pero con 


úna diferencia: 'as travesuras de ios chicos 
son de poea v j de ordenar: ias 
Wascendentaies y 


1 


compostura, 


En las democracias noeyas 
aspira al sı 
1 


o este mido, 
e. rens de 


T 


7 > 
Ticecio, 


Hige el peda te 


TOS 


| 


; ¡Quién fuera Voltaire para pregun tarle: 
F} Cuántos adulones? P s 


€ 


La marcha de algunas democracias, á la 
conquista definitiva del progreso, es como 
el andar del cangrejo: para dos pasos que 
Svanzan, retroceden cuatro, 


¿Os repugna la pena de muerte? 
parad los bandidos de los justos! 


. Se- 


Decid á un tonto que el número trece no 
es fatídico, y se relrá en vuestra cara; decid 
al mismo que la literatura es necesaria, 
Y ...sercirá también! 

El amor, en muchos: hombres, no es más | 
que el instinto de la especie cubierto con 
el manto azul del idealismo; el amor sen- : 
sual, escondido en el amor-sentimiento: la I 
mueca de Schopenhauer y la sonrisa de 
Platón! 


— - | 
t El hombre ha nacido libre, y en todas 
partes yace en cadenas, > 
¡Qué diría Rousseau, si en las Hamadas 
democracias tuviera que gritar lo mismo! 


am j 


Comparad las últimas palabras de Napo- ` 
león— genio de la guerra—con las de Nel- 
son—genio de la “marina, —y sabréis quién 
fué más grande: aquél exclama ejército, — 
que humilla! ¡éste dice deber, —que digni- 
fica! ; 

Ser tiudadaño; mucha audacia y muchos- 
vicios; poca vergüenza y pocas virtudes: he 
ahí lo preciso para gobernar una democra- - 
cia"autocracia, : 

Josh L. GOMENSORO. 


QINUGIAS 


Absolución - * 


Podrán desyanecerse tus agravios. j 


que rindan 4 mi alma con su peso, 
cuando, perdidos todos tua resabios 
el himno del amor 
y estalle con la mús 


Apariencias 


No te asombres de ver å tántas gentes, 
"con almas deletéreas cual VENENO, 
hacer gala de lujos insolentes; 
perque en la sociedad, como en 
también existen char:as trans 


Paradojas 


De un hombre, en cosas 
BOD estos aj, irg 
cuando todos te 
cuando muchos te 


Hello Nadana do Literature y Cientos Beclalos 


a , »* 

LAS DOS TEMPESTADES 

Tendiendo sobre el mundo adormecido 
El manto de sus negros nubarrones, 
Como gigante funerario velo, 
Rápida avanza tempestad bravia, 
Al rumor de Jos sueltos aquilones, 
Por la callada soledad del cielo. 

En sus lóbregos antros sorprendidos, 

La tierra eazremecida 

Poblaron ya los genios del estrago; 
Y, por las alas dol tuvbión mecida, 
Alza la mar sus espumantes olas, 
Que antes con dulce placidez rodaban 
Como las ondas de sereno Ingo 
Sobre las rocas de la playa solas. 

Hondo clamor, estrepitoso y rudo, 
En cién lenguas ignotas repetido, 
Desde la tierra hasta los astros sube, 
Mientras en roja clarídad teñido 
Salta el rayo veloz de nube en nudo 
Por satánico genio conducido... 


¡Solernns tempestad, numen severo 

Que, al agitar tus poderosas alas, 
Gigantes y sombrias, 
Del ronco trueno al retemblar profundo, 
"+ Te ciernes sobre el mundo 

Como nn eterno trágico Isaias — 
Titán de los espacios, torvo y fiero! — 
:Gómo tú airada, como tú rogiente, 
Hay-otra tempestad bajo mi frente, 
Hay otro nnmen como tú, severo! 


Aili tambíén, entre el ramor contino] 
Do furiosos y:roncos aquilones, 
Van las idens rápidas pasando 
En desatádo"ráudo torbellino, . .. 
Y, ċuattas olas de la mar, rodando, 


AUT taimbién, como en la tierra oscura. 
Hay espantosos antros sin medida, . 
Donde la mente á su pegar se asoma, 
Lúgubres antros en que el alma herida 

“El sacro templo de su fo desploma, . 
Y donde el negro descrcimientó anida! 


Alli también, como en la parda nube, 
Suelo brillar con rápidos fulgores ` 
Do la esperanza el rayo fugitivo, 
"Conndo el amor; con vividos colores, 
Pinta en el alma.el mágico queruhe 
Que brinda á veces engaño::.s fir 
Al que en sus redes suget cantivo .., 


¡Oh de la mento borrascoso velo 
Quo en vano el hunbre descorrer n 
Del pebsamiento en el brumr > > ciel. 
Cuando la ciencín, eserutado 
En la infinita lobreg:1ez arcana 
Handa los ojos vcn profando anhel*: 

¿Por qué de ti—como la azni c 
En pos de larga tempestad hr 
Libre ya, el sol do lá ver? 
¿Na iucirá jamás 'esa alí 


tal 


La ocu.ta clave á descifrar, mañana?.... 


¿Solemne tempestad, pumen severo 

Que, al agitar tua poderosas alas, 
Gigantes y sombrias, PESA 

Del ronco trueno al retemblar profundo, 

To ciernes sobre el mundo 

Como un eterno trágico Isafas— 

Titán de los espacios, torvo y fiero!— 

Como tú airada, tomo tú rugiente, 

Hay otra tempestad bajo mi frente, 

Hay otro numen como tú, severo! 


QeryANn GARCÍA HAMILTON, 


Buenos Aires. 


LA ÚLTIMA ETAPA 


BOCETO 


Recorría ya la ultima etapa del camino, 
Hacía muchos días qué no ahandonaba el 
lecho; parecía que las garras de la muerte 
| Fetenfan allí su presa pira hacer] más fácil 
| el desenlace inevitable, y eran ya inútiles 
, las llamadas desesperadas que hacía à la 
energía que hasta entonces había alentado 
i ilusiones forjadas en el delirio, y alimenta- 
| das por una pasión sedienta siempre de ex- 
pausiones y jamás” saciada, 4 
| Sus grandes ojos negros escondidos en 
las órbitas profundas, parecían brillantes. 
' focos quese destacaban en la epidermis 
amarillénta de aquella cara, de pómulos an. 
gulosos, de-fiatiz afilada y'labios, finos y 
“descoloridés, que se encuadiaba en una ca- 
i hellera negra y naturalmente ondulada. : 
; ©, Elorganismo extenuado—congumido por 
¡ha fiebre que destruía lentamente las fibras, 
operando una disección en vida de” aquel 
¡-Suerpo que lucía otrora morbideces luju- 
'riantes, —parecía lacer esfuerzos sobrehu- 
` maños para contener un resta de vitalidad 
que animara :el espíritu; ávido de la vida 
que pugimba por escapar de la envoltura 
máterial.' pi 


| -~ Aquella’ mujer que concluía la jornada en 


el comienzo de la vida, había sido hermosa; 

pues lo acusaban“asi- á. pesar'de la obra 

destructora' del màl que la: consumía —la 

pureza de líndas de su cara, sus: ojos negri» 

simos sombreados por largas pestañas, y 

su boca de labios delgados y siempre entre- 
| abiertos, como si quisieran lucir permanen- 
. temente las dos hileras de dientes blanqet 
| simós, parejos“y chiquitos. , 

Allí, incrustado el cuerpo en blandos a!- 
mohadones, como si fueran apoyo indispen- 
sable para mantener unida la descarnada 

. armazón, se hacía atavíar coqueramente, 
peinando cada día s: hermosa cabeza, y cu- 
briendo su escuálido” “lujosas bas 

i tas que escondian enire gues y pur 

` tillas el busto enjuto y encorvado: el her- 
moso busto que despertaba en otros tiempos 
des i i sl 
da 'eceqieteria 


dos al agua 
f ma alfombra de un 
soio ccior, armónico con el tapiz rosa de 
las paredes, — toda esa coqueteria que hacía 
de aquella habitación un nido lujoso y poé- 


tico destinado á vivienda de pireja enamo- 

rada,-—formaba ua marcado y extraño con- 

traste con aquella mujer casi moribunda, 

Que parecía querer ocultar á todos los ojos 
- el derrumbe prematuro d2 su belleza. 

Era la última etapa!.., Allá, á lo lejos, 
había quedado la himilds casa paterna, sin 
alegría y sin calor; y los viejos pairs, das, 
pués de azotar el miumntinl de lázcimas 
que brotó da sus marchitos ojos al ver la 
ternura olvidada y el cariño barlad par la 
hija quarida hasta la idalacría, -- habían soe 
lado sus labios d toda qasja coatra el mi- 
serable destino; habían olvid14o las laman- 
taciones y los reproches, Y s3 consumian en 
dolor silencioso, pasan lo horas enteras con 
los ojos fijos en el camina que conducta 
á la ciudad, confiados en que ella aun yol- 
vería, 

Y al terminar cada día, *cuando la cam. 
pana de la capilla con sus tristísimos ecos 
pedía la oración por todos, se arrodillaban 
penosamente uno junto á otro los dos vie- 
Jecitos, y oraban |. oraban pidiendg'al. Dios 
de bondades y misèrias que les “devolviese 
la joya perdida! a ; 

Entre tanto ella seguía su camino; enlo- 


quecida en el torbellino de. una vida que se 


le presentaba con fates desconocidas, que . 


mantenía en ebullición su sangre, que le 
hatía gozar cada día nuevós. placeres- -vo= 
luptuosos éxtasis del vicio--que habían cón-. 
clúfdo por embatar sus Séntimiéntós, que 
corromplan su espíritu; y destrúfan con raw 
pideéz los encantos de su cuerpo, aquellos ene 
cantos quetan espléndidamente satisfactan 
los apetitos del hombre que, si la rodeaba 
de magnificencia, era para embriagarla más 


y más y mantener siempre activo el Veneno 


que producía el deseado deleite, k 
Pronto llegó al final. BA A o gi 
En ta engañosa: red finamente tejida y. 

espléndidament 

losgirones de su pudor junto “con los .en.., 

cantos de su carne; pero' ella continúa'siem» 

pre'apasionada y fiel.4 su verdugo, como si 
tuviera embelesos- secretos el “grillete ¿on 
que él la: habfa asegurado á sus concupis. 
céncias, AN ns 
- Reslgnada con el fin: inmediato, fefainen 


te entrevisto, concluía sù vida ofreciendo al - 


que fué amo de su cuerpo, el último aliento, 
qué él tenía lá cavidad de ir á recoger cada 
tarde, ¡Rara constáncia que párecía indi- 
car que aquella: mujer era el florón predi: 
lécto de su vida de libertino! Para “él se en- 
galanaba siempre, á'pesar de que una racha- 
helada invadía yà el nido. Erä que' había 
concentrado en aquella" miserable limosna 
de cada día toda su avaricia; el fango reco» 
gido en la charca se había adherido á las 
alas, y. la torcaz criada con mimoen el ale- 
'ro'paterno no podía alzar el yuelo! 7 y 
Una de esas tardes, llegó él mal humora: 
do. Una'mala jugada, alguna conquista ma- 
lógrada, una hòra de hastío, ó cualquier Otra 
causa sin más proyección que el vicio misa 


mc, habría moFficaro aquel día su estudia» 


aciente commisori ción vara con AG iie 


un tímido ron, 


e adornada fueron quedarido > 


ganismo extenyado. Creyó próximo el aban- 
dono, y el fantasma de la soledad, con toda 
su corte de tristezas y penas eilenciosas; le 
hizo perder la energía que hasta entonces 
alimentara sa espíritu, Sintió necesidad de 
llorar, pero hacía mucho tiempo que las lá» 
grimas no humedecían sus ojos; parecían se» 
cas las fuentes de que brota ese rocío con» 
solador de las almas buenas. 

Extendió sus brazos como si implorara 
Misericordia, y sus ojos suplicantes no en- 
contraron la mirada de fuego que el-primer 
día calcinó su inocencia, ni otros brazos for- 
maron con los suyos estrechísima cadeaa. 

Ei estaba abstraído, ajeno á lò que á su 
lado pasaba, sin dar importancia al inciden. 
te ocnrrido, indiferente d su desesperación. 

2 pena la ahogó; aquel golpe asestado á la 
naturaleza agonizante concluyó con su vida 
enervada, y la laxitud de la última hora im 
vadió su cuerpo, que cayó pesadamenti hun. 
diéndose en los almohadones que lo rodea» 
bam... * $ pik 

Era al llegar la noche, 


~ El crepúsculo de la tarde imponía su tin- ' 


te melancólico á la naturaleza; el ruido con- 
fuso y ensordécedor de la actividad humana 


- Que caracteriza al día, iba poco á'poco ce. 


das sombras invadían lentamente el 


sando, como si se perdiera á lo lejos; aban- 
donando la ciudad á esa otra actividad mis- 
teriosa que busca el sileicio yla obscuridad; 
dormi- 
torio, envolvientó todo. en la penumbra .. 


Era la hora en que los viejos padres oraban 


de rodillas, pidiendo al.Dios de bondad mi- ` 


sericordia para los desgraciados. 
José Luis ANTUSA hijo. 
(Ertzean. 


+ MI URUGUAYA 


A Fira Pedro Gxis, 
Es tan alegro como una orquesta, 
+ . Coma wna'aurorà, como noa flesta, 
Como. uå florido rosal de abril, 
Y so confunde so blanca mano 
Con el teclado niveo del piano 
Y con el peine de albo marfi. 


' 1451 si la vieras, es tan bonita: 
Sa garbo es garbo do mhestri 
Que ya escollada por un dra ys», 
Y por la'calle de Feinticinco 
Cada pasito qué da es un bri 
«Lleno de gracia, do tentació,.: 


Su par ds botas tan diminutas. 
Tan charoladas, tán impolutas, 
¿Aprietan lirios 6 estrechan pi 
¡Grave misterio! ¡Cupstión }3 i- 
¡0h! pobres ojos, de tr: 
Esta es la grande, la -. 


Casudo 4 la Ja? q o, 
` enel ati TAn, 


Nada la enferma, nada la agobia; 

' Bon sus mejillas rubor de noris 

` Bajo'de un blanco velo nupcial, 
Porque á su cara muy sonroasda 
Cubra una hermo! 


Cuando la aurora prende en log cielos 
Sus cortinajos, sus ricos velos, 
Las opulencins del arrebol, 
Graciosn limpia su alegre alcoba 
Y oros en ella barre Ja escoba, 
Pues sólo en ella se encuentra sol. 


Cuando mo póne sobre la nuca 

La tibia mano que so acorruca x 

i Detrás del cuello de mi gnbán, 

i Su boca ofrenda muchos Carmine, 
Cual los claveles que ey los jardines . 
Derrochnn brasas, como un volcán. 

1 

1 Y entro su tibin mano perlina 

Encuentra un nido la golondrina 

A Que anida en lo alto de su balcón, 

: La que hace siempro por la mañana, 


, Rozanda el vidrio de la ventana, 
i Caer dinmantes en profusión; 


. Más perezosa quo Tegía dama, 

A En cuanto cena so hunde en la cama, 
Y sin postigo. deja un erista); 

"Que así lo llegan rayos de luna 

Y envía en ellos una por una 

Sus ilusiones al mando astral! 


* Es primoroón como muy pocas; 
Anto ella sólo besan las bocns, 

Que es una estatua, que es un biscuit; 
.Pero-una estatua que habla armonias, 
Toda belleza, toda alegrias, 


Toda mirádas y toda esprit. 


“2 Mucho la,quiero, mucho la estimo, 
: Y si en mis versos su nombre rimo 
Tienen perfume primaveral, 

Y si su frente de Augel abrazo, 
Sobre s frente semeja el brazo 

Tua corona paradisial ! 


Guzsán PAPINI Y ZAS, 


OLAS 
Š Fara José Pardo. 
l Esa, onda murmurante que despacio 
t Desfallece en la arena da Ja playa 
«Y quo es tal vez caricia del cceano 
Para esto tierra, su insensible amada; 
Esa onda tan peqneña, ¡fal una ola 
| “Que allá er los senos de ese mar bramaba! 
jo. Y yato ves, ¡qué sare se desiiza 


Después Th ser ox aña le agua! 


As 
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“EL VALOR 
a Martines Vigi. 


. Sumario: 1 Por qué valen las cosas. Di- 
versas- doctrinas que se han propuesto para 
explicar el fundamento del valor; la utilidad 
y el trabajo como fundamento del valor.— 
H— Cuánto valen las cosas, Soluciones pro- 
puestas; la ley de la oferta y la demanda 
como reguladora de las oscilaciones del va- 
lor; influencin de la cantidad; el cambio; po- 
der del cambio.--III—Medidas del valor; 
noción de la moneda y los precios, 


I . | otra parte, muy difícil, sino imposible, de 


Á pesar de sus visiones proféticas, los 
genios á veces se equivocan. Rousseau, el 
teórico de las muchedumbres, como le lla- 
mara un escritor uruguayo, cometió un gran 
error, un error genial, al asignar a! hombre 
el estado de aislamiento como su estado 
natural y verdadero. El celebrado «Contras 
to Social» vivirá eternamente en la memo- 
ria de los hombres, merecerá” constante- 
mente el respeto y. fa veneración de . todas 
lås generaciones que se sucedan jal través 
de los siglos, no por la exastitud y sensatez 
de las doctrinas políticas y sociales quese 
encierran en sus páginas ardientes, sino por 
haber sido el numen inspirador de la Reyo- 
dución: Francesa, que, si fué fecunda. en 
extravíos y desaciertos 'deplorables, alum: 
bra con sus resplandores inmortales la sen- 
da luminosa que recorre la humanidad re- 
generada,” * ia a a Me 

St: El estado de faluraleza, de .que "nos 
habla el gran Rousseau, no puede estar miás 
en oposición y desacuerdo con las leyes 
eternas é inmutables de la naturaleza sobe- 
rana.. Sig - Ada it 

-El hombre, movido por impulsos secre- 
tos"y recónditos, y respondiendo á mirás de 
bienestar y. de progreso, húye “siempre del 
aislamiento, que “lo 'enerva y anonada, y 
busca los beneficios inmensos de la socie- 
dad, que lo levañta y regenera |... 

En la soledad y el aislamiento el sér hu- 
mano pierde sus energías y sus alientos pa- 
ra luchar y vericer; mientras que, reunido y 
asociado á sus semejantes, se engrandece y 
se. agiganta, mereciendo ser llamado con 
Justicia rey soberano de la naturaleza, á ca. 
yo dictado se hace acreedor por sus pro. 
gresos inauditos y conquistas luminosas. 

El hombre, suinido en el aisiamiento,, 
aunque ssa éste nada más que «relativo, no’ 
puede, en manera alguna, bastarse d sí mis- 
mo; le es abso'utamente imposi>.= 
cer ampliamente las necesidades qu 
y los deseos que experimenta, 

El hombre reconoce,' por 
riencia də'ọrosa, 2e 
Que su trabajo ai 
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que € 
adiantos con r 
ce que errega Ads 50.058 y 
fuerzos, pazo andaria en el c3 
broso de la civisización, y na podría. por io 
anto, dar satisfacción, ampiia y competa, 


agregaremos: que na- 
die puede over satisfactoriamente una 
- Cuestión ó probiema económico, sin antes 


“dades contemporáneas, en que la industria y ; 
: el comercio -han adquirido vuelos poderá- . 
* sos, aquella noción fuera poco'neta, poco de- . 


i tener una idea clara y precisa de hi sigi 
«cación é importancia del valor; y que én el,- 


átrio del templo de la ciencia de la. Econoa 
mía Política debería colocarse esta inscrip- 
ción: « Que no entre quien no entienda del * 
valor! 

Las cuestiones referentes al valor, con es- 
pecialidad las que versan sobre sus funda- 
mentos, han suscitado en el campo de la 
ciencia grandes é interminables controver. 
sias. Cada uno de los contendores que han 
tomado parte en el gran debate, ya sea por 
obra de vanidad, ya sea movido por la pa- 
sión que no deja ver nítidas las cosas, se ha 
atribuído exclusivamente la victoria, y ha 
lanzado antes de tiempo, parodiando al gran 
Arquímedes, el atrevido y entusiasta erea! 
creyendo encontrarse delante de la verdad 
desentrañada ó descubierta por sus doctri- 
nas. 

Son diversas las teorías que han propues- 
to los hombres de ciencia para explicar el 
fundamento del valor, 

Tiene gran importancia y trascendencia 
el adoptar algunas de las teorías ideadas, 
porque, según sea la que se acepte como 
buena, se dará ó no razón á las exigencias 
descabelladas del socialismo y comunismo, 
que amenazan, con sus errores y extravlos 
lamentables, conmover los cimientos, al pas 


' recer inconmovibles, del edificio social, 


Esto sólo basta para dar una idea de la ima 
portancia inmensa del valor, 

- Sentadas las coñsideraciones que' prece- 
den, y que.nos parecían necesarias, vamos á 


-pasar revista á las principales” teorías pros 


puestas para explicar el fundainento del va. 
lor, tratando de ser.bréves y concisos.en su 


exposición” y examen crítico, é indicando 


cuál de. ellas es la que, en nuestro humil. 
de concepto, debe ser ¿ceptada como la 
bueña doctrina en la materia que nos ocupa. 

Comenzaremos nuestro ligero estudio por 
la escuela de los que profesan las'ideas de 


` que la utilidades el fundamento del valor. 


. El jefe reconocido de esta escuela es el, 


"distinguido economista francés Juan Bautis- 


ta Say... AA 
- El mérito de este ecohomista' consiste en 


¡haber desechádo las absurdas preocupacio- 


nes del pasado que atribufan erróneamente 


-at valor el carácter de la materialidad, y ha- 


berle asignado una cualidad moral. El mis- 


-mo Bastiat, que con tanta rudeza y tenaci» 


dad refuta las teorfas de la escuela capita- 
neada por Say, le reconoce generosamente 
aquella indisputable gloria, 

Con pocas palabras creemos poder reba- 
tir las ideas de Say, 

El valor y la utilidad, aunque puedan en- 
contrarse á veces en armónico concierto, 
se presentan casi siempre compictamente 
separados. ` 

Con aigunos ejemplos aclararemos nues» 
tro pensa” o. El aire y el agua, que tie- 
nen ata inmensa utisidad, pues sirven para 

cermeces: dries imperiosas de la vida, 
amente de vaio”. El pan, 
dada! hombre, tiene un 
ado. Por ei contrario, el 
3 carece de utiidad, pues no 
tiene utra misión que a muy pobre de sa- 
tisiacer as exigencias de la vanidad y or- 
gullo humanos, tiene un valor iamenso, ilis 


E 


i 
| 


mitado, s 
La utilidad, por lo tanto, no puede por aí 
«sala bastar para explicar el fundamento del 
valor. : 
Examinemos, ahora, la escuela que afirma 
. que en el trabajo es donde debe necesaria- 
mente buscarse la razón del valor de las 
cosas y productos que el hombre aprovecha 

y beneficia. 

Esta escuela, encabezada por Smith, padre 
reconocido de la Economía Política, es la 

- llamada escuela inglesa, que siempre ha es- 

tado en pugna con la escuela francesa, que, 

como hemos visto anteriormente, busca en 
la utilidad la explicación y el fundamento 
del valor. - 

Sin duda alguna que el trabajo es un ele- 
mento de gran importancia para determinar 
las oscilaciones del valor, pero no satisface 
por completo á los que buscan una doctrina 
general que pueda tener su aplicación á to- 
dos ó á la inmensa mayoría de los casos que 

ocurren en la práctica. , s 

„Bastiat cita el caso de una persona que, 
paseando por las orillas de un río, encuentra 
por casualidad, sin trabajo alguno, un pre- 
cioso y :espléndido diamante. Esta piedra* 
preciosa, para cuyo-encuentro nose empleó | nó desconocemos que en muchos. casos el 
esfuerzo humano alguno, representa para | juicio puede explicarnos el valor de ciertos 
los hombres un valor elevadísimo, casi fas y determinados objetos, ` ' TEN 

buloso. Con este solo ejemplo, creemos quer. as” y 
da victoriosamente 'refutada la teoría del 
trabajo, o, DA R 

He aquí dos ejemplos más citadós por un 
escritor para refutar esta doctrina: El alfi- 
ler, que requiere dieciocho Operaciones pa- . 
ra su confección, y que debe Pasarjpor un 
número igual de operarios;tada'uno de los 
cuales es especiálista en.las modificaciones - 
que va sufriendo, tjene un valor sumamente -. 
insignificante. - La vida de un hombre' no 
bastaría para hácer un reloj bien hecho, es 
décir, para ejecutar] precisamente“las' 102 
Operaciones indispensables para"confecció» 
nárlo, entendiéndose que no tuviera consigo 
útil alguno que lo ayudase en su Etrábajo, 

, El valor del reloj. hecho en estas condi- 
ciones no estaría nunca en proporción: con 
el. inmenso trabajo que su confección res 
presenta, da a 

Teniendo en cueñta lo que hemos “dichó 
sobre esta doctrina; podemos deducir la si» 
guiente. conclusión: aunque el trabajo es 
una circunstancia que influye poderosamen- 
te. en .el.valor de las ‘cosas, puede también 
éncontrarse, como lo hemos claramente de- 
mostrado, en oposición con éste. - 

- .Otra'doctrina se presenta á nuestro exa- 
men: es la de Storch.—En el' juicio há ido 
Storch á buscar el fundamento del valor, di- 
ciendo que éste «nos hace descubrir la réla- 
ción que existe entre! nuestras necesidades 
y la utilidad de las cosas, «El fallo que 
nuestro juicio pronuncia sobre la útilidad de 
las Cosas, constituye su valor.» 5 

Lo quejdebemos manifestar para rebatir 
esta teoría es que para formarnos una idea 
del valor tenemos que comparar los servi- 
cios prestados y recibidos, y no establecer 
la¡comparación entre ias dades intrinse- 

ormene hemos 

Os ne que está muy lejos 

la utilidad de poder servirnos de piedra de 

toque para conocer y determinar el vaior de 


las cosas ó productos de que el hombre se 
sirve para «atisfacer sus necesidades y 
deseos, ' 

Bastiat refuta victoriosamente la doctrina 
del juicio, de Storch. Dice Bastiat: ¿tenemos 
necesidad de ver con claridad durante el 
día? Para satisfscerla no tenemos que hacer 
gasto alguno, pues el Sol nos presta gratui= 
tamente este servicio. Nuestro juicio consi. 
dera de gran utilidad aquel servicio prestado 
por el astro del día, pero su valor es com- 
pletamente nulo, por la razón de que ningún 
semejante ha tenido que prestárnoslo. Pe. 
ro supongamos, continúa Bastiat, que expe- 
rimentamos aquella misma necesidad de 
noche. Entonces, para poder satisfacerla te- 
; Demos que valernos de una luz artificial, es 
decir, tenemos que recurrir al servicio de 
otro hombre, prestando á éste, en cambio 
de aquel servicio, otro servicio que se con- 
sidera equivalente al anterior; servicio que 
se. traduce generalmente en dinero, Estos 
ejemplos que acabámos de mencionar de: 
muestran que el valor nace cuando compa- 
ramos los servicios cambiados, y no cuando 
comparamos las utilidades relativas de las 
cosas, A pesar de lo que dejamos dicho, 


Dos de las "teorías más -originales “són 
lá de Senior y la de Galliani. El*primero” 
Afirma que la rareza es el fundamento del 
valór, y'el segundo, autor de una. teoría 
mixta, dice que aquel fundamento debemos 
“buscarlo en'lojrareza y en la utilidad "coms; 
'binadas. Debemos decir con “respecto. 4 la 
.primera, que si en algunos casos la :rareza 

puede explicar ciertos aumentos' y ciertas 
disminuciones del válor; no puede ser cons- 
títulda en teoría; por:la razón de que no 
tiené el carácter de universilidad ó de ges 
neralidad que debe distinguir å tada doctris 
na científica. Respectó dela segunda, creé. 
mos inoficioso entrar en digresiones, pues, - 
basando el valor er la rareza y en la utili. 
dad .combinadás, le son aplicables todas 
las consideraciones expuestas sobre la doc- 
trina de la utilidad y la de la rareza. 
Un :economista norteamericano, Carey, 
. ha ideado otra teoría del valor diciendo que 
éste es la resisteicia que el hombre encuen» 
tra'en la naturaleza pará satisfacer sus ne- 
cesidades. ' No entramos en consideracio: 
nes sobre esta doctrina, por río alargar 
demasiado este trabajo, y porque tenemos 
la intención de dedicar más tiempo á la teo- 
Tía de Bastiat, que es la que conceptuamos 
más aceptable y más de acuerdo con la ver- 
dad de los hechos. A A 
Vemos por todo lo que dejamos dicho, 
que ninguno de los elementos indicados ex- 
plica exclusivamente la cuestión que trata» 
mos de resolver en estas líneas. . Ante 
aquel gran debate científico, en que han to- 
mado parte distinguidos hombres de ciencia, 
podemos exclamar, parodiando á Enrique 


trabaja, e' juicio. la rareza, ete, no ba 
por si šios. sin el auxilio de ¿os demas, 
para Vencer todas ias dificultades del pro- 
blema, todos elos juntos constituyen cir- 
cunstancias q<e pueden influir poderosa. 
mente para producir oscilaciones notables | 


cambio. 


_ ellas se sirve. 


IV: etados tienen razón.» —Si la utilidad, el * 


del valor, a n pa n 
Vamos, por último, á examinar: la 


na de Bastiat, que dice que el valor es Ía fa". 


lación de dos servicios cambiados. . `. 
Hemos dicho al comenzar esta disertación 
que el hombre no puede satisfacer sus nece- 
sidades con su esfuerzo solo, aislado. Para 
conseguir aquel propósito tiene inevitable- 
mente que recurrir ¿los trabajos y á los es- 
fuerzos, Ó como dice Bastiat en sua «Armo- 
nías Económicas», á los servicios de los 
demás miembros de la sociedad, ¿Pero de 
qué manera puede el hombre aprovechar 
los servicios de sus semejantes? Por medio 
del cambio ó trueque. Como el hombre no 
tiene poder ni facultades para exigir que los 
demás le presten servicios gratuitamente, 
tiene que prestarles él á su vez otro servicio 
que se considera equivalente al servicio que 
se presta, De la comparación que natural» 
mente se produce entre estos dos servicios 
él prestado y el recibido en cambio, surge, 


; clara y distintamente, la noción del valor, 


El valor es, pues, la relación entre los dos 
servicios cambiados. 

Creemos que esta es la buena doctrina 
en la materia deque hemos tratado ligera- 
mente en estas líneas, pues ella explica cla- 
ramente todas las cuestiones que con el ya» 
lor se relacionan, 


gii 
' El valor, cuya explicación y fundamento 


. acàbamos de-investigar, dando á conocer 


las diversas dottrinas propuestas al respec- 
to, se divide en' dos clases de valores esen- 
cialmente diversos, que casi todos los eco- 
nomistas'áadmiten y reconocen en sus obras. 
Nos referimós al valor'en nso y al valor en 
. Elipriméro es el valor estudiado 
bájo su faz subjetiva, y el segundo es el va- 
lor considerado desde el punto de vista ob- 
jetivo:.. ` i A 

El valor en uso de las' cosas que el hom- 
bre aprovecha y beneficia depende principal- 
inente —además de depender de lás mismas 
cualidades de las cosas—Ñ¿de las necesidades, 
de los deseos, de las tendencias y de las in. 
elinaciones especiales de la persona que de 
Es decir, que el valor en 
uso depende de tado lo que caracteriza á la 
persona que aprovecha de la utilidad de una 
Cosa determinada- - 

Pero las necesidades y «deseos que el 
hombre experimentá no tienen la misma 
importancia y la misma intensidad. Al 
contrario, el fúmbre menos dotado de es- 
píritu de observación, puede constatar este 
hecho: que en las necesidades y deseos que 


` mueven y agitan al hombre se pueden esta- 


blecer infinitas y sutiles gradaciones. Una 
necesidad puede derivarse del instinto que 


siente el hombre de conservarse, de vivir, 


de salir triunfante y victorioso en la lucha 
formidable por la vida, y otra necesidad 
puede, por el coxtrario, responder nada más 
que á una exigencia que. como la del lujo y 
de: adorno, nena y satisface un deseo abso» 
rio de la vida. 

en uso no se encuentra in- 
en ias mismas cosas, sino que 
p.e:a reiación con las necesida. 
des que llena y satisface, resulta evidente- 
mente que el valor en uso de una cosa Au» 


pan, que responde 4 una necesidad App 


ba $ disminuye de importancia é inten. 
sadin se la necesidad que leña y el 
desso quê satisface, El valor en uso dél | 
erio- 
sa de la vida: la de la atimentáción, ès inf 
nitamente mayor que el valor en uso del 


. diamante, que satisface las exigencias (com- 


pletamente secundarias en la,vida) del lujo 
y del adorno, de la vanidad y orgullo huma- 
nos. 

Una misma cosa puede experimentar os: 
cilaciones notables en su valor en uso, si es 
destinada á satisfacer necesidades diversas 
del hombre. Leroy-Beaulieu traeen su no- 
table obra de economía política, un ejemplo 
clarísimo que demuestra hasta la evidencia 
aquella afirmación, que á primera vista po. 
dría acaso ser tachada de aventurada ó atre» 
vida. Habla el eminente economista de un 
cultivador de trigo que todos los años cose 

cha una determinada cantidad de aquel ce- 
real, que emplea para llenar diversas ne- 
cesidades y deseos. Una parte del trigo 
anualmente cosechado es empleado en su 
alimentación y en la de su familia; otra can- 
tidad igual á la primera es destinada para 
semilla. y otras cantidades iguales á las an- 
teriormente indicadas, para atender otros 
fines completamente secundarios, Si por, 
una circunstancia fortuita, inesperáda, lá co- 


secha disminuye, el cultivador tiene forzo-. 
samente que dejar sin satisfacción .algúnas 
de aquellas necesidades referidas. Pero 
¿cuáles de ellas quedarán- desatendidas 2 — + 
Las secundarias, pues las principales -son 
irremisiblemente' satisfechas, sg pena de que. 
el homb-*e desaparezca vencido en el rudo 
combate diario que por la existencia libra y 
sostiene todo sér. Se deduce de. tado lo 
anteriorménte expuesto, que el agricultor se 
habitúa á dar un gran valor en uso á la par- 
te de trigo que satisface su nutrición impres- 
cindible, y un valor inmensaménte menor 
que el anterior á las otras partes iguales de 
trigo que'él destinaba para atender otras 
necesidades “secundarias. s 
Block, en su importante obra de econo- 
mía, citá un ejempio análogo al que acaba- 
mos de citar, O : 
` La distinta importancia, la distinta inten- 
sidad ó la distinta gerarquía observada en 
las nécesidades humanas, ha servi lo de fun- 
damento á Carlos Wenger para establecer 
su cele brada teoría sobre el menor goce, re- 
laciouada tutimamente con el valor en uso 
de sa» cosas que el hombr aprovecha y be- 
neficia pera sa satisfacción de sus crecientes 
necesidades y deseos; cearda que e Í 
econum.sta francés hemos ci 
arriba iiad 
que 


atore 

1 referen 
ias Cosas si e. 
de $us sume, 
Su obser 
las, y si por Cas: 
Ò aiganas de elisa el a 
constituyen. ante ivs ojos Gets 
monstruos morales verdaderos, cuyas ten: 


Ss chocan abiertamétte con la ingli- 
Haciones y costumbres natural de tos honi- 
bres. Sí. Á despecho de Rousseau, el hom: 
bre no puede absolutamente llevar una vida 
absoluta ó relativamente solitaria, una vida 
de aislamiento, y tiene que recágrir á la so- 
ciedad de sus semejantes para poder satisfa- 
cer amoliamente las crecientes necesidades 
y deseos que inevitablemente experimenta, 
Como lo hemos dicho en la primera par» 
te de nuestra disertación, tiene imprescindi 
ble necesidad el hombre de recurrir d su tra» 
bajo aislado y á los esfuerzos mancomunados, 
ó servicios, que diría Bastiat, de los demás 
hombres, para satisfacer las necesidades que 
siente y los deseos que continuamente lo 
agitan y lo mueven. Y como no puede exi» | 
gir que los demás miembros de la sociedad 
le den las cosas ó le presten gratuitamente 
los servicios imprescindibles para satisfacer 
sus necesidades numerosas, tiene é! que dar. 
les ó prestarles, como remuneración, ex cant 
bio, otra cosa ú otro servicio, considerado 
equivalente á la cosa quese da ó al servicio 
que se presta. De esta necesidad imperiosa 
del hombre nace el valo» en cambio de las 
cosas, ó sea el elemento objetivo del valor, 
elemento que tiene indudablemente por bx- | 
se ú brigen el elemento subjetivo. Sin elva- | 

` lór en uso, dice muy acertádamente Leroy- i 
Beaulieu, no puede existir el valor en cam- | 
bio de las cosas. . > | 


- El valor en cambio de las cosas depende 
de innumerables élementos que lo hacen os- 
Cilar constañte y permanéntemente. Pero 
' dentro de circunstancias regulares y norma- 
les, las variaciones que dicho valor puede 
Sufrir es casi constante para un mismo gé» 
néro de ptoductos y para un' mismo lugar 
de la tierra. ` * Ñ i 
Tan ciefto.es lo que acabamos de decir, 
que los hombrés muy rara vez se equivocán i 
del ¥alór que, en circunstancias dadas, va á 
tener una cosa en'determinado lugar y en 


` momento también determinado. - 


El valor” én cambio de' las' cosas; lo 
repetimos; puede dépender. de innumera- 
bles circunstancias: la rareza, el juicio, la'úti- 
lidad, el trabajo, etc., elementos todos que 
hemos más arriba detenidamente analizado, 
y que influyen poderosamente para produ- . 
cir. en dicho valor oscilaciones notables é 
importantes. V i . 

La dificultad de adquisición de una cosa, 
la cantidad de ésta, los gastos de producción 
de la misma y la intensidad del desea de- 


! obtenerla, son también, como Leroy - Beau- 


leu lo demuestra claramente, circunstancias * 
poderosas que influyen en ¿2 determinación 
del valor en cambio de una cosa o producto 
necesarios á la satisfucción de una uscesida l 
ó un deseo humanos. | 
Pero la ley más.importante de ia determi- 
nación del valor en cumbio d 
todos los economis 
alguna, la cu 
la deman i 


bis depen. æy la demanda de 


una cosa. El'aumento ue la oferta de una . 


cosa hace. disminuir aquel. 
slibremanera la demanda 
decir, que el valor en canibio está 
zón inversa de la oferta y en tazón; 
de la demanda. Pero el errot de ‘ñ 
economistas consiste en atribuir á aquella 
ley una exactitud matemática que está múy 
lejos de tener, como dice Leroy-Beaulieu. 
S= ha creído erróneamente por algunos que 
á un aumento doble de la oferta, por ejem- 
plo, disminuye necesariamente el valor eo- 
mo la mitad, y que á un aumento dle de 
la demanda, corresponde también icta- 
mente un aumento doble del valor, Pero 
como lo han demostrado los economistas, 
estudiando detenidamente los hechos que se 
producen en la práctica, no existe aquella 
exactitud, que brilla y resplandece solamen- 
te en los dominios de las ciencias exactas. 


Lo que se reconoce como cierto es que á. 


un au nento de la oferta ó disminución de la 
demanda, ó viceversa, corresponde una ten- 


; dencia muy inarcada á disminuir ó á aumen- 


tar respectivamente el valor en cambio de 
una cosa ó de un producto, En este senti- 
do solamente es que se puede afirmar que 
la ley de la oferta y la demanda es la supre= 
ma reguladora de las oscilaciones del valor 
en cambio de las cosas destinadas á la satis- 
facción de las necesidades humanas. 


tz 
~. El cámbio, sobre cuya importancia, poder 
* y significación tánto hemos insistido en la 
primera parte de este trabajo, no ha tenido 
siempre la forma que hoy reviste en nues- 
tras sociedades, cuyo grado de civilización 
y: de cultura es por demás elevado. El 
cambio, como todas las instituciones huma- 
nas, ha estado y está sometido á la ley in- 
“flexible y universal de la evolución, que to. 
dā lo cambia y lò transforma. Para darse 
una idea de la universalidad é importancia 


` de esta ley, no hay más que recordar las elu“ 


“cubraciones luminosas de Spencer, el más 
grande de los filósofos modernos. 

El cambio ha revestido diversas formas, 
que han estado en íntima relación con las 
etapas distintas de civilización porlas que ha 
atravesado la sociedad humana en su mar- 
cha incesante hacin las cumbres anieladas 
del progreso, antes de haber adoptado la 
forma de hoy,como encarnación del adc- 
lanto material éintelectuni de nuestra epoca. 

En las sociedades primitivas existía el 
cambio puro y simple, es decir, el trueque, 
que consistia en cambiar un producto por 
¿otro produc:o, una Cosa por utra c un 
servicio por o servicio. Bien se cume 
prende que esta forma rudimentaria, cie- 
mental y primiziza del cambio dificultaba 


tie uni dejas 
sliven de ob- 
rcamtiies de ios 
uvo represiniada 
por aigunos de los metales de que se sirve 


æl hombre, hasta que el oro, la plata, el co- 
- ‘ber ó el nikel reemplazaron á aquéllos ¿bn 
‘tad útil é importante función. i 

El trueque, que brindaba horizontes limi- 
tados al espíritu de contratación que al hom- 
bre singularmente distingue, se dividió en ` 
dos operaciones distintas, /a compra y la 
vernia, merced á la morfeda, que sirvió de in. 
termediaria y de medida permanente de 
comparación, Por esta razón es llamada 
por los economistas volcrímetro, Ó sca me- 
dida dpi valor, y efectivamente que llena 
estæfunción con notable amplitud, facilitan- 
do notablemente las transacciones comercia 
les que dan tono y carácter á las sociedades 
contemporáneas, y que, según el mismo 
Spencer, constituirán el timbre de gloria de 
la sociedad por venir, 

La oportuna intervención de la moneda 
en las operaciones mercantiles de los hom- 
bres, ha hecho nacer una noción nueva --la | 
noción del precio, -- que es nada más ue el 


Palamós adecuada del modo de pres- 
tarse los sefvicios médico-militares. 


INFANTICIDIO 


I.— Disgibsiciones legislativas. 

Código Peral —Art. 838, La madre que, por 
ocultar sa deshonra, matare Á su hijo en el mo- 
mento del nacimiento ó antes de qne cumpla 
tres días, será castigada con penitenciaria de dos 
å cuntro años. 

Art. B39, Con la misma pena serán castigados 
los padres legítimos, naturales ó adoptivos, el 
marido, hijo 6 hermano que por ocultar Ín des- 
honra de la hija, de la esposa, de la madre ô de 
la hermana mntarená un reciennacido, dentro 
del tiempo indiendo en el artículo anterior. 

Art. 840. Fuera de los censos establecidos en 


cienuncido será castigado con las penas del ho- 
micídio, 


valor en cambio de las cosas estimado en 


moneda, ó en dinero, como se dice vulgar- | 


mente, $ 
i 


Hemos terminado'nuestro trabajo, en el- 
que no hemos hecho más que indicar, en for- 
ma muy pobre, por cierto, algo de lo mucho 
que sobre el valor lan escrito distinguidos - 
economistas. Nuestras ideas no sori más que 
un reflejo pálido de lo que sobre el valorhan 
dicha Block, Leroy-Beaulien, Bastiat y otros 
economistas de nota que hemos tenido oca» 
sión de consultar para la redacción dé nues- 
tro humilde trabajo, 


Hezmxio O. NÚÑEZ, 


MEDICINA LEGAL 
lag: 27. 


3° Como cuestión práctica, no se pre-' 
senta más que la formación. del Consejo de 
Revisión, que en nuestro Código está bien 
establecido, debiendo sentirse : únicamente 
que no le dé más intervención al médico, . 

4.” Deberlan' establecerse médicos mili- 
tares, y esto porque hay.simulación de en- 
fermedades y sólo el médico militar, que' 
está viendo continuamente á los individuos, 
puede darse cuenta «de ši simulan ó no. 
Además la cirugía militar es un ramo espe- 
cial. Habiendo tanto médico oriental no 
hay razón para eximirlos del servicio, regla. 
mentandose, eso sí, el modo de efectuarse 
ese misnio servicio, En tiempos de Santos 
se crearon los cirujanos del ejército, dándose 
más tarde el caso de que en el Quebracho 
se tuviera que recurrir a los méticos pri- 


sioneros para la a TE E ENT 


{ Contiiración ) 


del cuero puacios 
jos de lu que 


po medico misitar, con el acitamento de una | 


. dre que por ocultar su deshonra matare á su 


Código de Instrucción Criminal —Art. 262, Sila 
causa se refiere å un enso de infantieid o, debe- 
rá expresarso en el informe la época probable 
del parto, y mediante la nutopsia, determinar si 
la críntura ha nacido viable y en qué mes del 
embarazo, expresando las causas que razonab!e- 
miento hayan podido producir la muerte y si en 
el cadáver do notan ó no lesiones. 


Li Crifica.—El infanticidio, el homici- 


č dio y el suicidio constituyen las trés “cués- + 


tiones particulares 'rélativas 4 la persona" 
muerta, Nuestra ley, siguiendo un plan de- 
terminado, ño define estos delitos, sino que 
solamente hace la designación dé ellos, lo 
que resporle á la imposición de las. penas 
que establece ella misma, CAE 
1.--En todas partes se considera delito: 


los artículos anteriores, el que mntare á un re- | 


to, todo aquel que comete ua 
especie, lo hace precisamente pl So 
„ Jetura que la vida de ese sér tracri ta des. 
“hon la familia ó de quienquiera. que 


sde cel 


persuadido de que tendría una vida durade. 
. Ta, pues no siendo una persona científica, 
está muy lejas de suponer quese trata de 
una existencia tan sólo de horas. Más aún, 
admitir una circunstancia atenuante de esta 
clase, sería lo mismo que establecer una 
idéniica respecto á la persona que mata á 
un agonizante é á un reo en capilla, fundán. 
dose en que, como dentro de pocas horas 
abandonarán el imundo, se tiene el derecho 
¡ de abreviarles el tiempo queles falta para 
ello En los delitos no se busca el hecho ais- 
| lado, ni la intención también divorciada de 
aquel; uno y otra deben atenderse, puesilus- 
tran y resuelve con acierto las dificulta» 
des. Y, en los casos que hemos examinado, 
la intención aislada ó el hecho aislado, por 
sí solos, poca luz arrojan 
3.—El citado art. 338 establece un pla- 
zo máximo (tres días) dentro del cual la 
: Muerte provocada del niño se considera in- 
fanticidio; si tiene lugar después de este ter- 
miro esun homicidio. Esta disposición del 
Código Penal: concuerda con una análoga 
«de, la legislación española. 
«No en todas las legislaciones se ha tenido 
el buen tino de cortar todas las dudas, todos 
los abusos, mediante el establecimiento de 


todo seguro, para guiarse por indicios va- 
“gos, como la calda'del cordón umbilical, Etc, 
sy. por fir, quien dentro de la pálabra recens 
nacido cree encontrar la solación de todo 


„la, muerte del reciennacido,:: habiéndose 
«emitido sobfe este punto las más encontra- 
das opiniones. En Francia el infanticidio ` 
es reputado délito más grave, que el, homi- 
:eidio vulgar; mientras que én Inglaterra va- 
sa todo lo contrário, púes ei este país el ho- 
.micidio se castiga con igual rigor que el jn- 
fanticidio, Finalmente entte - nosotros el 
infanticidio es considerado delito más leve 


¿que el homicidio. Como se ve, nuestro Có- 


digo Penal se ha desviado de las legislacio» 


.nes inglesa y francesa, adoptando úna doc- 


trina contraria. å . 
Elart. 338 del Código Penal transcripto 
más arriba expresa que será penada la ma- 


hijo; lo que quiere decir que si el mó. 
vil que la guiaba era “otro, el' delito será 
homicidio, no'infanticidio, ; : 
2.—Se suele decir: ¿no sería “conveniente 
que la ley tuviéra en-cuenta-si el feto es ó- 
no viable para atemperar'el rigor de la pe 
na que ella impone? ¿Acaso la muerte del 
feto será tan grave ante la ley, citando el 
reciennacida por su constitución sólo viv 
rá momentos? No puede dejarse rie recono- ' 


¿la delircuente piense en 


conflicto. Esto último es importante, por ser 
“peligrosa dejar librado a! criterio de los Tri- 
Pansies la resolución de este punto, Puede 
‘suceder que para un jiez un mño de ocho ó 
diez días sea reciennacido, mientras que 
otro no lo considere tal sino hasta los tres 
Ó cuatro, y esto „tiene que traer necesaria- 
mente falta de unidad y armonía en los fa. 
“llos de los jueces, con desdoro de la misma 
"magistratura, pues lo que para un juez sería 
"homicidio, para otro sería infanticidio, y vie 
"Ceversa, .* 

El término de tres días adoptado como má- 
ximum por nuestra ley esrecional y propor 
cionado. La persona que mata a un feto du- 
rante ese tiemp en que es mas dificil ocule 
“tar el hecho, se ve quelo hace do:ninada por 
el móvil de lavar, con la ocu:tación de todo 
rastro del hecho, su hónor mancillado; no 
así la que lo hace pasado ese tiempo, pues 


“ya no puedeir impulsada por esus sentimien. 


tos, puesto que ya el pario se conoce y se 


ha divulgado, y nadie, pasado el plazo de 
los tres días, puede sinceramente creer que 


provechosa para sz honor, En c 
se trataría de us jio 


fanticitio, po 


Lorrespol...e, 
ûn se b: 
ay infanticidio. valiéndose pa» 

ra cilo de ios medios conducentes, que cons: 


-to qué 4 


sea, y, al deshacerse de la criatura, lo hace 


"un plazo-fijo..Hay: quien desecha este mé- ` 


tituyeX isë cuestionend resolver. Lo prime- 
: hacerse en averiguar sl se trata 
MEL término, es decir, de nuéve 
meses; sl se resuelve negativamente este 
punto, queda cortada la investigación” pues 
el delito ya no sería el de infanticidio, sino 
el de aborto. Si por el contrario, se re- 
suelve que es de término, viene lo siguien- 
te: ¿nació vivo ó nació muerto? Si es es- 
to último no hay cuestión; mientras que 
silo primero, sigue la pesquisa; Si nació 
vivo hay que averiguar la causa de la muer- 
te, ¿Se trata de muerte natural? ¿de muerte 
violenta? ¿qué tiempo ha vivido? Con esto 
se resolvería si es ó no el delito que se bus- 
ca. El Juez por su parte averiguará quién l> 
mató y si se cometió este crimen por sal» 
var la honra. 

No faltan autores que indican como cues- 


tiones importantés en Ja determinación de. 


la existencia ó no existencia del infantici- 
dio, las de resolver si las manchas que se 
encuentran sonó no de »ecomio, Ó sea el 
excremento que arrojan los niños poco deg- 
pués del nacimiento; y la de averiguar si en 
tal ó chal hogar (horno, fogon, etc.) hay 


vestigios de la incineración de un feto, Por : 


lo que nos respecta, creemos que éstas son 
cuestiones secundarias, comprendidas en 
las anteriormente enunciadas. i 

a). PRIMERA CUESTIÓN, Determinar si un 
Jeto es ó no de término.—tsta es una cuestión 
fácil para los peritos, pues hay caractéres 


tipicos que permiten fundar -una opinión, ` 


por tratarse de manifestaciones que sóio 
aparecen en un feto de ñúeve meses. Entre 
ellos citaremos ciertos puntos de -osificas 
ción que sólo se encuentran en:la: última 
quincena del noveno mes, el tabicamiento 
de los maxilares, el descenso “del ' testículo: 
al escroto. Estis son los principales datos" 
que con seguridad pueden. guiar” al perito, 
56). SEGUNDA CUESTIÓN. Dicteminar si el 
feto nació vivo ó muerto.—Esta és la cuestión. 
culminante en los casos de infanticidio. To- 
do se reduce á buscar la existencia de una? 
función que tan sólo aparezca en el caso de 
que nazca yiva la críatura. Por fortuna tam- 
bién existen signos característicos de' ello, 
y son los que nos suministra la respiración. 
Elllanto de un reciennacido no es más que 
uni respiración sujeta á una modalidad espe- 
cial; y cuando al nacer ño lloran [+s criatu- 
ras, se trata de provocar ese llori11e0, mer- 
ced á ciertos movimientos que lo provocan, 
como sacudirlas y moverlas. . 5 
1.—El estudio del pulmón del reciennas 
cido nos permite averiguar si el feto ha res- : 
pirado ó no, El pulmón, que en la vida in- 
trauterina de la criatura está ap 


i terminar los fun. 
damentos de la docimasia pu monar-hidrose 
tatica es cuestiónń 


ha respirado: el aire penetra en las vesículas 
puimonales, que se distienden, dilatándose 
igualmente los vasos que dan entrada á la 
sangre; el pulmón flota en el agua, porque 
pesa menos que el volumen de agua desalo- 
jada, De ahí el menor peso específico del' 
pulmón que ha respirado, aunque en reali- 
dad su peso absoluto haya aumentado, de- 
bido á que además de aire, se han llenado 
dé sangre los vasos capilares, 

Tres procedimientos se conocen relativa. 
mente á la docimasia pulmomar hidrostáti- 
ca; y son los de Galeno, Daniel y Bernt, 
siendo el del primero el que generalmente 
se sigue. El método de Galeno se compone 
de cuatro operaciones, que, una después de 
otra, se efectúan sumergiendo en agua del 
tiempo los pulmones, el corazón y el timo. 
La primera operación consiste en sumergir 
los pulmones, el corazón, y el timo juntos 
en el agua; en la'seguada, se sumergen se- 
paradamente en el aguá los pulmones y el 
corazón; en la tercera, se. corta, el pulmón 
: en pedacitos y se sumergen en el agua; 

- por último, en la cuarta se tomprimen den. 
tro del agua los pedacitos de pulmón sumer- 
jidos, ya floten, ya vayan al fondo. ` . n 
-En la.primera operación, si los órganos 
sobrenadan; pruebán que se han hecho espe- 
«<lficamente más ligeros que el agua; y ésta 
' ligereza ptede proceder, ó ya de la introduc- 
ción ñatural á artificial del 'aire, ó -ya dez 
bido'4 ur enfisema'morbosó ó pútrido. Sien- 
do completa la respiración, la mucha canti- 
dad de aire que los pulmones contienen, no 
"sólo hace sobrenadar estos órganos, sitio 


` también el corazón y el timo, que por sí so» 


los se irían al fondo, 00 
Cuando se har insuflado los pulmones del 
reciennacido, liaya:ó no enfisema, éstos 
contienen una cantidad de aire que'los hace Ț 
flotar juntamente con el corázón y el timo. 
Lo mismo sucede cuando los pulmones ó el 
corazón están enfisematosos, ya por uña 
causa' morbosa, ó por” efecto de la påtrefac- , 
ción, pues los gases pútridos que. los han 
llenada los haten flotar, Sin eso, lós pulmo- 
nes que no han respirado se irfan al fondo, 
Para averiguar á qué es debida esta flota- 
ción, se procede á la segunda operación, 
que consiste: en sumergir en el aguá sepa- 
radamente él corazón y los pulmones. Si en 
la operación anterior estos órganos flotaban 
por la insuflación, el corazón se irá al fon» 
do, porque le falta: quien le sostenga en lla 
"superficie del agua; mientras que ios pulmo- 
nes sobrenzdarán. Si antes sobrenadaba to- 
da la masa por i 
corazón. 4 


t: 


togstado hay que practicar la tercera d E 
ración. Cortando el pulmón á pedazos, hos 
brenadarán los insuflados á enfisemato 
mientras que los pedazos que no estén en 
ninguna de estas dos circunstancias, se irán 
al fondo, 

Una respiración incompleta puede pre. 
sentar iguales fenómenos, y el pulmón so- 
brenadará, se precipitará ó se sostendrá en- 
tre dos aguas, según los grados de' gxten= 
sión que el aire respirado alcance. . 

Dado que la insuflación, el enfin a 
y la respiración pueden dar lugar á 
iguales fenómenos, se hace necesario pro. 
ceder á la compresión de los pedazos 
pulmonales, ó sea á la cuarta operación. Si 
sale el aire espumoso con dificultad y no 
todo, persistiendo los pedazos pulmonales 
en flotar, entonces el aire procede de la reg» 
piración. Si salen burbujas chicas fácilmen» 
te y los pedacitos no flotan tánto, ó nada, el 
aire es efecto de "la insuflación, Y, por últi. 
mo, será producido por un enfisema pútrido 
ó morboso, si salen ampollas gruesas y dejan 
los pedazos de flotar. 

Resumen: si en la primera operación no 
flotan los pulmones, el corazón y el timo 
júntos, esto puede proceder de no haber 
réspirado el feto, ó ser debido á un estado 


_pátológico de los pulmones á á arrastrarel 


corazón á los pulmones. Si en la segunda 
operación - también van los pulmones al 
fondo, ya no es el corazón la causa, Si aun 
despúés dela tercera Operación se pregipi- 
“tan, sucediendo lo mismo en la Cuarta, cuan» 
do han sido estrujados, la no respiración es 
la Causa de esté fenómeno..* 

„Como se ve, para que el método de. Gae 
leno sea ciertó es necesario tener en cuene 
ta todas las circunstancias, que, aunque di. 
versas, pueden producir iguales efectos, 
(Para más datos, véase Mata).. 

2.—Oljeciones, + Se. dice que el funda» 
mento de la docimásia púéde estar equivo= 
cado, por poder dilatarsé ún pulmón por 
causas ajenas á la respiración, como lo son: 
la putrefacción y la insuflación. Estas even- 
tualidades ¿pueden hacer equivocar d un mé- 

` dico?-No, como se pasa á demostrar. 

La putrefacción en los pulmones se pre- 
senta tarde, no en seguida, siendo esto de- 
bido á que los pulmones, á causa de su teji- 
do duro, y á estar compuestos particular. 
mente de fibras elásticas, se descomponen 
relativamente más tarde que otros órganos, 
como el hígado y el bazo. Y esta putreface 
ción tardía de los pulmones, se demuestra 
con el hecho de haberse encontrado pul- 
manes de fetos que han estado enterradas 
uno ó dos meses, y, que á pesar de cio, sue 
mergidos, se has ido á fond ientras que. 
si hubieran estado corron.pijos, flotariam. 
Hay que tener en caenta que ios pines 
vacíos de aire, resi puirefac» 

ión que los 92 c 9 eie eno, 
olio de los 


iga, lo 
eta de darle vida: ó ya se in- 
a- 5a dei feto en el caso que una 
persona quiera perder á una mujer. El pri- 


éste flote entre dos aguas. Para conocer ee 


O 


evirta Nacional de Literatura y Cl 


mer caso no es importante, pues el médico 
no hará misterio de la cosa, diciendo sendi 
llamente: «lo insufiéa, y con esto se saldrá 
de dudas. El segundo caso sí, tiene impor- 
tancia, aunque no es frecuente, pues supo- 
ne cierto conocimiento de esos secretos de 
la docimasia que no están al alcance de to- 
do el mundo. Pero, con todo, hay ciertos 
recursos para demostrar que ha respirado: 
así, apretando el pulmón, haya ó no respi- 
rado el feto, en los dos casos saldrán bur- 
bujasifpero, si ha respirado, flotará, mien 
tras ¿que se hundirá en el agua en el otro 
caso. Y esto tiene su base en una ley física, 
que establece que un cuerpo no aumenta de 
peso por más que se le infle, 

En casos de enfermedades del pulmón, 
puede éste pesar más que el agua y sumer- 
girse. Estos casos son raros. Los peritos, 
por otra parte, darán con la causa de la eh 
fermedad, porque' encontrarán tales y cua- 
les vestigios que les harán conocer las de» 
termínantes que han dado motivo á laine 
flamación. : : 

Un pulmon que 
tiene enfermedades, ¿puede sumergirse? En 
algunos casos sucede. esto, pero todo és 
cuestión de estudiar detenidamente cada 
caso en particular, Basados en esto, se dice, 


por algunos que el recurso de la ¿docima=. 


sia no es exacto, puesto que puedé ha- 
ber vida extrauterina.siu respiración y yi- 
da intrauteriña con respiración: Esto :úl- 
timo ¿puede «suceder antes, de la ruptura: 
de las membranas que envuelven al feto? 
No; puesto'que habría que demostrar (y esto 
nadie lo ha hécho) que el líquido amniótico 


ha respirado , y que no’ 


tiene gases y. que el feto respira dentro . 


de ese líquido: como el pez en el.agua; 
Después de 'la:ruptura de las "membranas, 
puede admitirse, porque ¿e.concibe que el 


aire llegue hasta”la criatura, pero aun así. 


mismo la respiración sería incompleta, y la * 
responsabilidad estaría atenuada. El hecho ` 


de que una criátura nazca «y no respire, su- 


cho experimentos sunfergiendo ciertos ma- 
míifefos, después de nacer, en agua, durante 
20 ó 30 minutos, y sacados de ella han vivie 


do, lo mismo que fetos enterrados viyos en- 


seguida dè nacer, por manos criminales, y 
que desenterrados después de algunos mi- 
nutos han vivido. Se cuentan casos concre., 
tos; comio el de aquella joven que inmedia- 


tamente de haber parido éntierra'á su hijo - 


en eljardín de su padre,: cubriéndole, con 


unos cinco centímetros de-tierra, El padre- 


de la joven, que. llegó media hora después, 
se apercibió de que había parido; ellá indicó 
el lugar donde había enterrado -la»criatura, 
pretendiendo que había: nacido muerta. El 
padre la desenterró, y el feto volvió á la vi- 
da, á pesar de que había estado tres cuartos 
de hora enterrado. En estos casos, cuándo 
hay alguna enfermedad de las vías respira- 

rias, pueden aparecer cómo asfixiados, sin 
jejar indicios de haber nacido y den: i 
respirado. Esto tar1ibién 


„cede, aunque no con frecuencia, Se han he- * 


solver esta cálstión se encontrarían; en la 
desaparición8lel tejido mucoso fetal, que lle- 
na por completo la cavidad del tímpano en 
el feto, lo cual se efectúa en las primeras 
horas siguientes al nacimiento; en la evacua- 
ción de la grina y del meconio, que se veri- 
fican generalmente dentro de las primeras 
veinticuatro horas, y, según Casper, en los 
depósitos de ácido úrico en los tubos urint- 
feros de los riñones. 

Hay signos que sólo pueden presentarse 
después de nacer un feto. Se cuenta el caso 
de una mujer que parió gemelos: el primero 
nació y respiró y la madre lo mató pegán- 
dole un zuecazo en la cabeza; y, en cuanto 
al otro, al asomar la cabeza fuera del útero, 
lo mató también la madre con el misto zue- 
co. Este caso fué resuelto por los peritos di- 
ciendo que, aunque el segundo feto no había 
respirado, había nacido vivo como el pri- 
mero. 


José FERRANDO Y OLAONDO. 
( Continuará.) fay: 0. 
A aaran 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


EN niic 
- ALFREDO DE MUSSET, POR RurINO BLANCO F 


BONA. Caracas. Tipograria «EL Coon, 1897. 1. 


folleto en 18, con 27 págs. numerados, 1 s/n y 
1 retrato. . j ea u 


El señor Rufino Blanco Fothbona, uno de 


los jóvenes literatos venezolanos que más se 
destacan por su talento en el selecto y ani- 
-moso grupo literario que_mantiene-digna- 
mente la gloria intelectual de la: patria de 
«Bello, de Pérez Bonalde y de Baralt, acaba 
de publicar en Caracas un notable estudio 
crítico del poeta de ‘Rolla y de-Las : Noches. 

Conócidas ños eran las sobresalientes do- * 
tes.poéticas del señor. Blanco Fombona. Su: 


estudio de Musset nos revela, no-menos fa- 


vorableniente, sus condiciones de prosista. , 


El amor entusiasta por la poesía de Mus- 


set es ur sentimiento de todo corazón joven 
„capaz de sentir lo bello, de apasionarse por 
"lo verdadero y profundo. El señor Bianco ha 
interpretado elocuentemente en su gallarda' 
prosa la emoción de todos los lectóres del 


gran poeta. `` 
* Una visita á 


restos del aitor de Namonna, 


ven escritor su hermoso trabajo. 
Aparte de la oportunidad eterna 


de Indiana; cuestión á la que consagra el 
ñnr Blanco algunas paginas de su follero. 
ara daridós dela f. ari 


; e paraiso e H 
Caire. 


Pero no queremos terminar esta breve 


ita á la' tumba del cementerio del - 
Padre Lachaisse, donde, á la sombra del sau- 
“ce que.el mismo poeta pedía, reposan los 
inspiró al jo- 


del tema” 
del opúsculo que nos ocupa: la que le da la 
gloria siempre viva de Alfredo de Musset, 
contribuye á prestarle un intérés de ac- 
tualidad la cuestión, recién removida, de 
los amores del pocta con la autora insigne 


a + 


nota sin encomiar, como se merete, 


gante forma tipográfica del folleto, dý- 


« Del país de Francia amo por sobre los 
demás á tres poetas, los tres desemejantes, 
antagónicos casi. Tendencias, modos de 
sentir, modos de expresar el Arte, todo pò- 
ne buen espacio entre ellos, Estos poetas se 
llaman Víctor Hugo, Alfredo de Musset y 
Carlos Baudelaire, 

« Victor Hugo es en orden á los poetas lo 
que es el Amazonas en punto å ríos: el pri- 
mero. Pensamientos de Víctor Hugo hay 
envueltos en sombra; pero á nadie sorpren- 
de que los picos de montaña demoren entre 
nubes. 

« El cuáquero Paine sólo ve vates en los 
profetas bíblicos; ¿ quién es el que no adivi- 
na un profeta en el bardo francés? 

«Él canta de libertad cuando su pueblo 
yace en la servidumbre; él recibe, él impone 
tremendo castigos, todo por igual; sus có- 
| Jeras no van en zaga á las de Isaías; sus yam- 

bos superan á los de Arquíloco; él, como Je- 
sús, resucita muertos; los evoca y compare- 
cen; ahí están: Caío, el fratricida; Carlos V, 
el rey; Torquemada, el inquisidor; Bonapar- 
te, el-héros, =. 
- «Víctor Hugo ha muerto; pero muchos 
siglós habrá de gustarse la poesía de sus 
creaciones- El Amazonas | mar; pero, 
sesenta leguas mar ade 
` navegante el agua dulce del río. 
. | e Alfred de Musset es uno de los poetas 
que más hayan rendido culto'al yo. Todo lo 
“refiere á sí mismo. Acaso deba su renombre, 
, mayormente entre jóvenes y mujeres, al ser 
poeta de vigorosá personálidad, intensamen- 
' te patético; cantor: de dolores-que, ó hemos 
padecido, Ó somos capaces de padecer. 
«Está muy lejos de loque llamamos hoy 
“yn refinado. Sincero; espontáneo, su poesía 
es: transparente. Corre en ondas al través 
de las cuales se ven guijas de oro. La mé- 
trica vo enjaula á este condor. Para él el Ar- 
-te noes Cáucaso; la gramática no es buitre. 
` Prometeó en pie, grita sus dolores. De ahí 
que Bourget háya escrito: ¿ly à de Poratenr 
dans Alfred de Dusset. z 

e Baudelaire es muy otra cosa, Baudelai- 
re es el mágico á quien ha dicho Víctor Hu- 
go: habéis dotado el cielo del Arte de no sé 
qué rayo macabro; habéis creado un escalo- 
frio nuevo, Baudelaire es de los que creen 
-—como afirma D'Aurevilly -que todo está 
perdido, hasta el honor, á la primera rima 
débil, en la poesía más animada y vigorosa. 
Baudelaire es el poeta de quien ha escrito 
Eduardo Thierry: en é! reconocería Dante 
“ Bu ímpetu, su palabra espan:csa. sus image- 
. nes inplacab:es y le sonoridad du sus Versos 

de bronce, - 

. € Hugo, Musset y Basde:aire constituyen 
una trimurti extraña y gicriosa, Si cupiera 
el expresar con colores ¿a sensación que uno 
tiene de los poelas a que Viczor Hugo 

omo una rosa encendida, como una 
labios de vir- 
. como el 


DA 


D 


i 
| 
i 


T.rreno, azul t 
una mariposa; Baudelaire verde como una 


por los talleres de Æ Lojo, de Caracas, que - ` 
hacen honor al arte tipográfico pee pl 


veide cambiante como el verde de una ola, 
como el de una yerba de la umbria, lecho y 
pasto. de bestias montaraces. a 

«Hego canta la Libertad, el Progifimo, la 
Fraternidad, la Justicia; Musset es el. poeta 
del Amor, del Dolor; Baudelaire ama los 
Deseos, las Melancolías, las Desesperacio- 
nes. Sia embargo. Baudelaire es algo más 
que cantor de puros Deseos, de graciosas 
Melancolías, y de mobles Desesperaciones. 

«Sainte Beuve explica muy curiosamen. 
te la tendencia literaria del jardinero de las 
siniestras Flores del Mal. Baudelaire, dice, 
llegó al mundo tarde. 

«Ya estaban cosechados por los líricos 
campos de Cielo y Tierra. Al poeta no le 
quedó otro recurso que conquistar el In- 
fierno, hacerse diablo, y arrancar sus se 
cretos á los demonios de la noche. 

. cAsí, pues, Baudelaire es un poeta satá- | 
nico; casi maniqueo, quiere Clarín. Este | 
crítico ha precisado con envidiable talento 
el satanismo de Baudelaire: se le antoja un 
cuadro diabólico dibujado con fósforos so- 
bre la pared, en la obscuridad.» 


LA PARTIDA ‘DOBTE. ESTUDIOS TEÓRICO-PRÁC- 
TICOS DE CONTABILIDAD COMERCIAL AL ALCANCE 
DE TODOS. Por EMILIO OLIVER CasTAÑER, (Pri- | 
mers entrega.) 


Ebseñor Oliver; autor de diversas obras” 
comerciales cómo El Consultor del tenedor 
de libros y el Manual Práctico del Coniercian- | 
te y del Depéndiente de comercio, ha comen- ' 
zado á publicar.por la conocida casa edito- : 
fal de Luis Tásso (Barcelona) este recomen- 
dable tratado teórico práctico de teneduría 
de libros, que, por su plan y extensión, re- 
sultará indudablemente una excelente y 
completa obra didáctica. i 

Ñ El libro constará de tres partes: una ted." 
rica; otra práctica, y una tercera consisten. 
te en un formulario de documentación mer- 
cantil, 

La Librería «El SigloTlustrado> de An- 

drés Ríus, es la encargada de la venta en 
esta capital, 


i e 
BIBLIOTECA DE «LA EscuELA PRACTICA». JUAN + 

BeEnrzam, HARMONÌAS CIENTÍFICAS. CUADROS DE 

LA NATURALEZA EN VERSO. CiUDADELA DE ME- 


NOROA, IMPRENTA Y LIBRERIA DE SALVADOR Fá- 
BREGUES. 1897, 1 vol. en 8.2. 128 págs. 


"Esta colección de poesías descriptivas y 
didácticas está destinada á servir de lectura 
en las escuelas, 

Su autor dirige en Ciudadela de Menorca 
una importante revista pedagógica que lle- 
va el título de La Escuela Práenca. 


ISMAEL ENRIQUE ARCINTEGAS. PoEstas. CARA- 
CAS, TIPOGRAFÍA «EL Coyor. 1897, 1 vo, en 8° 


f E! autor de esta selecta colección de poe- 
sias es un joven y distinguido literato, naci- 
do en Colombia, pero incorporado, desde 
S2 iniciación en .a vida de las letras, al ani- 
mad) y brillante movimientos intelectual que 
nen en ia capita; zoana poetas y 
escritores del mu Diaz Rodriguez, 
Pedro Emilio Coli, Andrés A. Mata, Rufino 
Blanco Fombona, Pedro C, Dominici, Eloy 


goti de ajenjo, verde como el Ojo del tigre, 


ción caraqueñs, que mè- 


Tece ser considerada como la primera de las: 


publicaciones de su índole en la América 
Española. iS 

De las Poesias del señor Arciniegas se 
hablará con más detenimiento en uno de los 
próximos números de la REVISTA. ` 

En esta nota, de simple información, sólo 
anticiparemos un sincero aplauso al joven 
poeta colombiano, cuya personalidad litera- 
ria estudia con muy acertado juicio el se: 
ñor Ricardo Becerra en el extenso prólogo 
que lleva el libro. A 

La composición intitulada Lejos dará á 
nuestros lectores fiel idea del estilo poético 
de Arciniegas: 


Ya la noche desciende. El ave busca 
Alborgue tibio en las enhiestas palmas, 
El día es sombra que la mente ofusca, 
Y la nocho la aurora de las almas, * 


¡Cuán bella, oh noche, estás! ... 
Desgnrra el yolo 
Que á mis ojos te envuelve, ángel proscrito! 
De dos almas la unión festeja el cielo; , 
Nuestras nupcias celebra el Inánito. 


Ven 4 mi lado, ven! La luna asoma, 
Ynos bendice Dios. Sigue mis hugllas. — 
Las flores todas nos darán su aroma, ' 

Y sus fulgores todas las estrellas. 


« Recordar es vivir » ¡Ob pensamiento, 
Rompe tus ligaduras, bate el ala! 
Despiértate Á la voz del sentimiento; 
Sea la escala de Jacob tu escala! 

Recordar es vivir. Como solias 
Habla å mi alma, sin tu amor desierta, 
“laz que rovivan los pasados dias, 

Haz que xeviva la esperanza muerta! 


Solo! Lejos'de til Martirio horrible! 
Hoy al perder ta amor tódo lo pierdo. 
Quién hiciera posible lo imposible, 

Y quién eterno hiciera mi recuérdo! 


Ya estás aqui! mi corazón to siente; 
. Ya oigo el ruido que forman tus pisadas... 
Parece envuelta ta maríiórea frente 
En la luz de las tibias alboradas. 


Do la vida en la senda borrastosa 
Tu planta siempro seguirá, 
Somos perfumes de una misma re 
Somos fulgores de nna misma estrella. 


isa veo 
Clas 
el desco, 


No huyas. visido. En tu a 
Tn ardiente amor... 
En tas pupi 
Parpadea la 


2 busas 


E Y E 
Cir Tus BOTAS 
3, como el amor sin esperanza, 
Bellas, como las noches tropicales. 


: Canta! Ta vos á mig oidos llaga, 
“Lmitando, en cadencia arrulladora, 

~ Las vibraciones de la lira griega, 
Y el dulce ritmo dela guela mora, 


Tú eres fuerza, laúd y poesía, 
Inspiración de mi corebro enfermo; 
Mi débil fe sostienes en el día, 

“Y me hablas de esperanza cuando dnerrao. 


Tú siempre para mí serás consuelo 
Y de mi frente apartarás las aombri 
Haces brotar estrellas en mi cielo 
Como de florea mi camino alfombras. 


RI 


¡To fuiste ya, del corazón mentira! 
De tu paso ante mi no quedan rastros, 
Huyes en tanto que la tarde expira, 
Mientras la noche se corona de astros, 


En la selva plegó la flor su broche: 
La lona irradia en la extensión vacía, ,. i. 
Es hora de soñar! .... Cayó la noche, 
Aurora de tu alma y de la mia! 


La ILUSIÓN EN LA CIENCIA MODERNA, EN CASA 
DE Mi TÍO. VELADAS, POR ANTONIO. BARCELONA. 


TIPOGRAFÍA HISPANO AMERICANA. e 
Be. do 100 págs, NA. 1896. 1 vol. en 


-El autor, propagandista católico que usa 
ST pseudónimo de Antonio, desarrolla er el .* 
bien escrito libra qué nos ha remitido, el 
mismo tema de que trató en los artículos de 


polémica insertos, no hace mucho tiempo, 
en El Diario Catalán, con título parecida al 


- de esta obra, 


` Con anterioridad, Había publicado el mis» 
mo autor la intitulada De Carlos á Manuel y 
viceversa, que forma parte de la Biblioteca 
de' «El buen combate.» $ 


EN CASA DE Mi TÍO. VELADAS (SEGUNDA PARTE) 
Por ANTONIO, BARCELONA. TIPOGRAFÍA HISPANO- 
AMERICANA, 18317. 1 vol. en 8,0 de 104 págs. 


* Continuación del que es objeto de la no. 
ta anterior, este libro luce Jas mismas con. 
diciones de forma amena y sencilla, ade» 


cuada al propósito de propaganda religiosa 
en que están ambos inspirados. 


PUBLICACIONES PERIÓDICAS 


| La Revista Cientifica Hispanoamericana. 
Nueva York. Pubficación ménsual consagra» 
da á las ciencias aplicables á la industria, 
y en particular, a la fotografía y al fotogra- 


: fiado. 


el reproche , 


_ Son sus editores propietarios los señores 
E. y H. T. Anthony y Compañía. 

Ciencias, Ardes y Letras. Santo Domingo. 
Revista quincenal usira ia que dirigen los 
señores A. Castillo, A. Montolio y Luis 
A. Weber, En ella colabaran conocidos es. 


+ critores americanos, 


. dirige e, inspirado pu 


La Montaña, Buenos ¿ 
propaganda social:s 


s. Periódico de 

naria, que 

viJoros9 escri. 

tor Leopoldo Lugunes. a quien la ReVISTA 

NACIONAL Cuenta en el numero de sus dis. 
tinguidos colaboradores. 


` La Vos de San Antonio. Santlago de Chie 
Je, Revista mensual ilustrada que redactan 
los P P. Franciscanos del Convento Máxi- 
mo de la capital chilena. Sirve de órgano 
á la Pía Unión de San Antonio, asociación 
religiosa erigida en Roma. 

La Vos del Pueblo. Trinidad. Periódico bi- 
semanal de {intereses generales, que empie- 
za á publicarse en la capital del Departa- 
mento de Flores. 

Buenos Aires. La Plata. Diario político 
y noticioso que aparece hajo la dirección 
del señor Eduardo Della Croce. 

La Lira Chihuahnense. Chihuahua, (Méji= 
co). Periódico quincenal literario, dirigido 
por el señor Silvestre Terrazas. 


SUELMOS 


La REVISTA NACIONAL anunció en uno 
de sus anteriores números la muerte del no» 
table prosador colombiano José M, 
Vila. E 
pagada por casi tódas las” publicaciones 
literarias del Continente, de una de las cua- 
les la tomamos, para nuestras columnas. .' . 

Afortunadamente, la múerté del reputado 
escritor ha resultado uña falsedad difundida 
con el propósito de dar una , broma de mal 
gusto al autor-de 


Vargas 


Las Providenciales, quien" 


La noticia:de tan. triste siiceso fué pros" k 


se encuentra presentemente * en Caracás, ` 


dispùesto á continuar con niuevos:brios. su 


ya larga labor intelectual.. - 


«La supuesta muerte -de Vargas Vila ha. 
` dado lugar á una plausible reconciliación | 


literaria. `, > 
Cuando llegó 


critor, publicó: en Za “Nación. un tiotable 


artículo necrológico, en el que tributaba el, 


homénaje de la más amplia justicia á los mé- 
ritos del que había'sido su enemigo. Vargas 
Vila contesta en 'una revista de Caracas 
con otro hermoso artículo, igualmente hon. 
roso para el poeta de Azul. A 

La prensa americana ha sido unánime en 
el homenaje rendido á las altas dotes lite- 
rarias de Vargas Vila, con motivo de su 
supuesto' fallecimiento. 


—Se ha hecho cargo' de la “dirección de` 


Los Debates, interesante periódico universi» 
tario, el jóven poeta Guzmán Papini y Zas, 
asiduo colaborador de nuestra REVISTA y 
una de las más privilegiadas inteligenci:s 
de su generación. : SS 
De la acertada.marcha que Mevará-el pe- 
riódico son suficiente garantía las releven- 
tes-y bien conocidas ¿otes dé su director, 
El número 4, que 
no de sei 


vista socia, 
saiba. 


zando 4 Buénos Aires la falsa no- 
ticia, Rubén Darfó, que se hallaba desde: 
hacé años enemistado con el; vigoroso es»: 


epopeya, ni pint 


Revirte Nasiona) de Líterábura y Clenclail diltalos 


-El primer número, adornado con hermo- 
sos grabados y al que acompaña una pieza 
de música del compositor don Gerardo Me- 
tallo, se presenta lleno de interés y ameni» 
dad, 

En su larga lista de colaboradores figuran 
muchas distinguidas personalidades litera- 
rias. 

Al retribulr su galante saludo, hacemos 
votos por la prosperidad y larga vida del 
nuevo periódico, 


—Con motivo de la vacante ocasionada 
por el reciente fallecimiento del señor Ayu- 
so, en la Real Academia Española, se discu- 


ten por la prensa madrileña los siguientes j 


candidatos al puesto de nendémico: la insig- 


ne escritora Emilia Pardo Bazán, el conoci. | 


do crítico I. Fernández Fiórez, que usa el 
pseudónimo de Ferranfor, el poeta Emilio 
Ferrari, el notable novelista Armando Pa: 
lacio Valdés, el popular escritor Mariano 
de Cavia y el ingenioso autor cómico Rá- 
mos Carrión. 


 —4A vuela plumar se titula la última: obra 
de don Juan Valera. Es una interesantísima 
colección de artículos literarios y políticos, 
De los primeros mierecen especialmente ci- 
tarse los referentes á la cuestión del Teatro 
libre, qué se dilucidó, recientemente. en la 
preasa española, los de polémica. con Sal: 


| «vádor Ruéda á propósito de'la -móral en 


sis relaciónes con la poesía, y: los titulados 
Fines del arté fuera del arte. Los articulos 


- políticos versan sobre tópicos internaciona- 


les relacionados con lá revolución ds Cuba 


- y la'actitud de los Estados Unidos. 


Luis Tahoadá acaba de publicar en Ma-- 


drid una nueva colección de artículos inti- 
tulada 77pos cómicos. Lucen en ella, una vez 
más, las: condiciones_bien conocidas del 
aútor-pará la literatora festiva. i 


—El correo. de Méjico nús trae là triste 
“nueva del fallecimiento del: reputado poeta 
de áquella República, Guillermo Prieto. . 

Era; además de poeta notable, un merito- 
rio hombre público. .* + +... 
Dice de él un periódico mejicano: ...”... 
* ¿Acaba de desaparecer una de las figuras 


más simpáticas y popúlares de la República. 


Deja ùn gran vacío en el. viejo partido libé= 
ral, en el profesorado y en la literatura pa- 
tria, Difícilmente podrá encontrarse una per- 
sonalidad más típica, más característicamen= 


' te mejicana, un hombre más empipado'en 


nuéstras ideas, mejor impregnado de nues- 
tras pasiones, más imbuído en nuestras cos- 
tumbres. . j Doo ' 

- ¿Adorador de nuestras virtudes, toleran- 
te para 'con nuestros vicios, orgulloso de 
nuestras glorias y dolorido siempre de nues- 
tras miserias, nadie cantá como él nuestra 

S mmbstras ambres, ni 


batalló cn 


les; combatió con energía á la 

clericalismo, . . 
«Á €l se'deben en gran parte la consigna- 

ción en'la Carta de principi 

de alta trascendencia; la abolición de las alb- 


protección á la industria, Como administra- 
dor, pasaron por sus manos los cien millo- 
nes del clero, dejándolas limpias é inmacu- 
' ladas. Como ministro, acompañó á Juárez al 
ostracismo, y su nrrebatadora elocuencia le 
salvó la vida en Guadalajara. Como diputa- 
do, fué un paladin del liberalismo y de la 
Constitución, y llegada la época de la paz, 
prestó su concurso desinteresado á la gran- 
de obra de regeneración y de progreso en 
los ú:timos veinte años.> 


| -- Enrique Álvarez Bonilla, uno de los 
| más distinguidos literatos jóvenes de Colom- 
bia, ha publicado la segunda parte de su 
traducción de E? Paraiso perdido. 


, probar'sú profundo conocimiento del gran 

| épico inglés y ser una obra de positivo va- 
ler como interpretación y estudio de la 
poesía miltoniana, pone de relieve sobre= 
salientes condiciones de versiácador, 


“El artículo que con el título de «El Va- 
dor» en otro lugar publicamos, cuya lectura 
. recomendamos muy especialmente á la ju- 
“ventud estudiosa, fué leído ha poco tiempo 
` por suautór, el aventajado estudiante de De- 
'recho de nuestra Universidad Br. Herminio 
C. Núñez, en el aula de Economía Política, 

. —El joven y distinguido escritor peruano 
-José Marla Barreto, que dirige en Tacna la 
ilustrada revista literaria intitulada Letras, 
“publicará en breve, en colaboración con su 
hermano Federico, una colección de articu- 
los, cuentos y fantasías, que llevará el título 
de Fratérnicas. 


—El conocido escritor dominicano Tulio 

M. Cestero editará próximamente en libro 

"los artículos de crítica que Viene publicando 

“desde háce algún tiempo en varios periódi. 
cos de Nueva York y de Caracas. 


....—Coni el título de La Gran Revista apa- 
recerá en Lima una importante pubiicación 
literaria ilustrada que dirigirá el distinguido 
„pocta José S. Chocan), actua, redactor de 
La Neblina. 


reacción y al 


os económicas: 


a versión del señor Bonilla, además de ' 


cabalas, de los monopolios, de la llamada : 


a . 
Tendrá por modelo, en la parte material, 


La Hustr ción Artística de Barcelona. 


—La muy amena revista literaria que pue 
blicaban en Grayaquil ción el título de simi- 


rica Modernista los îy escritores Ga- 
Jlegos de: Campo. L mpuero, rea- 
“nareverien breve cun igual dirección. 
ime 
== 
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